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e c o ^
E n estos días, como todos los aikKS, 

reciben la Prensa y los principales 
empresarios de cinema, los catálo­

gos o los extraordinarios de los boletines 
que las casas distribuidoras dedican al 
anuncio del material de que disponen para 
la temporada próxima a comenzar.

Tirados sobre papel “ couclié” y con tri. 
comías jnás o  menos artísticas, resultan, 
más que una relación de títulos de pelícu­
las, una lista completísima de todos los 
adjetivos y  de todas las rimbombancias de 
niiestro idioma. Vienen todas las cintas 
clasificadas como “ archisuperextrafilm” o 
como “ gran extraordinaria producción 
fuera de serie”. Se ha llegado a abusar de 
tal modo del uso de esas denominacioines, 
que ya se sabe por todos que «n el argot 
cinemaltográfico “ cinta ¿especial”, quiere 
decir "cinta de tercer orden” .

El caso, aparte de su aspecto pintoresco, 
tiiene otro inquietante para todos los dis- 
tribuidoires: el númtero de adjetivos no es 
infinito. Oomprendemos los malos ratos 
que sufrirán los jefes de propaganda para 
ki captación de un vocablo nuevo que agre­
gar a esas denominaciortes.

Llegamos a augurar un buen éxito al 
film  que se presente diciendo: “ Es, sim­
plemente, una película” .

E n  cambio, lais cintas españolas, co­
mo no figuran en su mayoría entre 
d  niaterial de esas distribuidoras 

poderosas, no pueden presentarse ahora 
con ese ropaje de tricornias y de rimbom­
bancias. Son como las cenic'CtUas del ma­
terial cinemiatográfico y permanecen olvi­
dadas y  grises. Nosotros, que somos chi­
cos un poco quijotescos, queremos hacer

a continuación un pequeño catálogo de la 
producción española para la próxima tem­
porada. Un caták'go sin grabados... pero 
también sin adjetivos.

De Fernando Delgado veremos dos pe­
lículas; E l tren, por Celia Escudero y Ja­
vier Rivera; ¡Viva Madrid, que es mi 
pueblo!, película en que Marcial Lalanda 
se nos revelará con» actor ciiwmatográfi- 
co y Celia Escudero como una vampiresa 
y devoradoira con sangre meridional, capaz 
de soportar una comparación con las 
vantip norteñas que trabajan en Hollywood 
y que aquí tanto nos emocionan. Inter­
pretan los restantes papeles principales: 
Camijeii Viance, Erna Becker, Faustino 
Bretaño y  Javier Rivera.

De Benito Perojos la adaptación de la 
novela de Pedro Mata Corazones sin nmi- 
bo, con Imperio A n ^ptina, Valentín Pa- 
rera (que se ha afeitado -el bigote para 
sorpresa de sus admiradoras) y  Pitusin,

De Florián Rey, Agustina de Aragón, 
película que estará concluida dentro de 
dos o tres meses, y  cuyos intérpretes 
principales dimos a conocer en nuestro nú­
mero último.

También será terminada a tiempo de 
poder ser estrenada durante el invierno 
Zalacain el aventurero. Y  completamente 
concluidas esperan el mcwnento de ser es­

trenadas ; Pepe-Hillo, de Buchs; E l tobo, 
adaptación por Joaquín Dicenta del dra­
ma de su padre, y Colorín.

L
eemos en E l Cine, el colega estima­
dísimo, un artículo que nos ha sor­
prendido y  con el que no podemos 

estar conformes. Bien está que se tengan 
esperanza y «aitusiasmo sobre la labor pro­
ductora cinematográfica que pueda desarro­
llarse en Barcelona. Creemos que poseen 
elementos personales y  conocimientos su 
ficieiites para salir ahora tan airosos de la 
empresa como desgraciadas fueron sus ¡edi­
ciones de ihace quince años. Pero juzga­
mos que para expresar ese convencimien­
to, no es necesario menospreciar las edi­
ciones roiadrileñas, que son las que han for­
mado en nuestro público la afición a la 
película española y  las que no5 han aWer. 
to algunos mercados hispanoamericanos, 
según nuestros lectores han ptxlido com­
probar por las referencias que hemos glo­
sado de los estrenos de películíis nuestras 
en los teatros de Buenos Aires.

En otro colega barcelonés leemos, ya 
en pleno asombro: “ Sabemos que un 
grupito de periodistas cinematográ­

ficos, además de la Asociación que han

V\
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fimdado en Madrid, todavía han tenido 
humor para establecer entre las artistas de 
cine madrileñas la ceremonia de bautizar­
las, que consiste en reunirse en im local 
cerrado y  verter sobre la neófita una bo­
tella de champaña, de la que luego tienen 
que beber todos lois asistentes.”

Está en este asunto nwy mal informado 
el colega. Y  nos extraña, porque a la Aso. 
dación de Periodistas Cinematográficos 
están adheridos dos de sus redactores J 
un colaborador; es decir, la totalidad de 
los elenrentos literarios de su Delegación 
en Madrid. La referida Asodación no está 
formada por un grupito de periodistas, 
sino por la totalidad de los escritores ci­
nematográficos madrileños, excepción he­
día de uno solo. Y  esos bautizos con cham­
paña no han existido más que en la fan­
tasía febril de algún cerebro atormentado.

PRÓXIMAMENTE se estrenará «n Madrid 
Una mujer española, película dirigi­
da por Mario Roncoroni y de la que 

es protagoijista Carmen Viance.

A ntonio Graciani, entusiasta cinema, 
tografista, ha emprendido una in­
teresante tarea: la edición de un 

periódico que con el título de E l Peregri- 
no aparecerá esi la pantalla de los cines 
y  que contendrá informaciones gráficas de 
actualidad. La iniciativa ha sido acogida 
con gran entusiasmo por los empresarios 
de ¿  región catalana y empieza ahora 
tamibién a obtener el mismo éxito entre 
los restantes de España.

Alabamos el proyecto, que supone una 
nueva actividad cinematc^áfica.
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DOLORES BRINK- 
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Foto Calvache,

Presidente dél P atronato de Relaciones Exteriores:
Excmo, Sr. G eneral D. M iguel Primo de R ivera, M arqués de Estella

Jefe del G obierno y  M inistro de E stado

«5. M . el Rey (q. D . g.), ha tenido a bien disponer que se ceda el Palacio de Exposiciones del Retiro, 
llamado de Cristal, para la celebración del P rim e r C o n greso  E sp a ñ o l de C in e m a to g ra fía  (Real orden del 
Excmo. Sr. M inistro de Instrucción pública, comunicada por el Excmo. Sr. Director general de Bellas Artes 
con fecha 6 de junio de 1 ^ 2 8 ).t  '

Solemne apertura: iJ* de octuhre,-Gran Fiesta de la Raza: 12 de octubre ̂ --Clausura oficial: j j  de octubre
El Primer Congreso Español de Cinematografía se convoca por la Revista La Pan­

talla en la villa y corte de Madrid:
A )  Para promover el progreso técnico y  dlesenvolviniiento econóndeo de nuestra 

industria y  comercio nacional cinematográficas.
B )  Pana fomentar una nueva forma de relación con Amérdca, viéndonos y cono­

ciéndonos unos a otros, a través de films docunventales ímpresiemados en cada país. El 
que nos conoscamos es el primer paso para que de verdad nos amemos.

C ) Para extender y elevar la acción del cinematógrafo, inaplantando la película ins­
tructiva en las Escuelas, ten las Facultades y  en lee Anfiteatros, así como en la enseñan­

za de prácticas de ciudadanía, <íe profilaxis e higiene social, de métodos modernas de 
cultivo a los agricultores, de sistemas de al?orro, previsión, etc.

P )  Para establecer una Cinemateca o  Filmateca de la Rasa, en que puedan archi­
varse los film s naturales que han de servir a los historiadores de mañana, cohm veraz 
e insustituible fuente de información en la reconstitución de los hechos de boy.

Las conclusiones de los Temas sobre que ha de deliberar el Congreso serán sonfcti- 
das a la consideración del Gobierno de S. M., por si se digna aprobarlas y traducirlas 
en resolucioixes oficiales.

Como anexos al Congreso, que ya ha despertado tan inmenso interés y  viva curiosidad, se verificarán una E.vposición general dcl Séptimo Arte y grandiosos 
Concursos Técnicos de Pehcitlas con premios valiosos e importantes distinciones honoríficas a las mejor realizaílas. Habrá premios para directores para ar­
gumentos, para tomavistas, para laboratorios y  para intérpretes. ’

Entre estos Concursos Técnicos, todo® ellos originalísimos, que iremos dando a conocer en números sucesivos, se destacará, por su extraordinario significado 
artístico, el “

S E N S A C I O N A L  C O N C U R S O  DE B E L L E Z A  I N F A N T I L

EL NIÑO TERRIBLE
¿C U A L  E S E L  C H ICO  M A S G U A PO  D E  E S P A Ñ A ?

Los niñas necesitarán ser filmados reali­
zando alguna travesura. Así como en nues­
tro Concurso L A  E V A  M O D ER N A  las 
concursantes aparecerán feproduiziendo esce­
nas de la ntfifercifa de hoy (en automóvil, 
en aeroplano, mjontando a caballo, en el es­
critorio o bailando, en el taller o jugando al 
“ tennis”, etc.), en el Concurso E L  N IÑ O  
t e r r i b l e , nuestros pequeñuelos concur­
santes tendrán que mtostrar su belleza física 
en un instante de sana alegría, que es cuan­
do ellos hacen isus ingenuas maldades, cuan­
do saltan o rompen algo, cuando desobede- 
*̂ n̂, pegan al amiguito faltando a todas las 
reglas del box o  cometen esas mil inocentes 
picardías que hacen decir a  los padres : ¡ Qué 
listo es mi hijo! ¡Qué talento tieneI ¡Qué 
fuerte es 1

Por su ongtnaJidad y  lo mucho que el cine 
ap^ionai a la gente menuda, este Concurso 
TécnSco de Belleza Infantil constituirá un 
grandísimo acontecimiento socixl y  artístico.
Lo nusn» que en el Concurso L A  E V A
Mo d e r n a , el comité Ejecutivo
ierva el derecho de admisián.

se re~

B A S E S

Es condición para ser concursante 
proveerse de un billete de inscripción^ el

cual podrá oWénerse, por orden ccH-relativo, 
en la Oficina del Primer Congreso Español 
de Cinematografía (Palacio de Cristal del

pecialmente para el Primer Congreso Espa­
ñol de Cinmatogrefia, obteniér.doe de su 
figura unos cuantos metros de film, para

Redro), a partir del 15 de septiembre co­
rriente.

2.‘  Cada concursante deberá ‘ posar” es*

que al ser proyectados en la pantalla puedan 
apreciarse sus condiciones fotogénicas.

3.* Un Jurado de admisión, compuesto de

expertos cineastas, artistas y  periodistas, se­
leccionará entre Ioí, film s obtenidos los que 
merezcan tomar parre en el Con-urso.

4.* Se respetará la volmtad de los padres 
o tutores de los niños filmadi'S qne quieran, 
desde antes o después de la filmación, man­
tenerlos “ fuera de concurso”.

‘ 5*“ Los premios, que consistirán en me­
dallas de oro, plata y  cobre, diplomas hono 
ríñeos y  valiosos regalos, que se anunciarán 
durante la Exposición del Séftiuw Arte, st 
concederán plebiscitariamente; es decir, por 
voto directo del público que asista a las exhi­
biciones del Concurso de Bellteza Infantil 
E L  N IÑ O  TE R R IB LE .

6. * Como tel Primer Congreso Español 
de Cinematografía carece de finalidad mer­
cantil o industrial, 110 contrae ningún com­
promiso ni responsabilidad con los concur­
santes ni sus padres o  apoderados. Unica­
mente se propone satisfacer una aspiración 
artística y  enaltecer la belleza del niño es­
pañol.

7. * Los cOTicursantes o sus padres y  tuto­
res pueden hacer que sus nombres no apa­
rezcan proyectados en. la pantalla durante las 
votaciones, ya que éstas se realizarán por 
ntedio de un númsro impreso como títulO' al 
principio del film  correspondiente a cada uno.
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h i t  G n y .— E s u sted  una m u jercita  m uy ra ­
zon ab le  y ,  seguram ente, la  que ju zga  más 
acertadam ente a la  “ secreta ria ’’ , aproxim án­
dose mucho a la  r e a lid a d ; pero n o  la  en vid ie , 
pues ten er un “ P a c k a r d "  y  otras cosas por 
e l e s t ilo  debe ser b astan te  más agrad ab le  que 
ga n arse  la  v id a  por sus propios m edios. E s 
un poco d ifíc il con testar a lo  que usted de­
sea , pues, generalm ente, to s í  artistas trab ajan  
un a  la rg a  temporada como “ e x tr a s ” y  no que­
d a  traza  de su  idebut fren te  a la  cám ara. X<a 
prim era c in ta  de a lg u n a  im portancia que se 
recu erd a  de C harles F a rre ll, es  “ R o s ita ” ,  in ­
terp retada con M a ry  P ic k fo rd ; pero desde 
luego, h ab ia  in terven ido antes en otras cin ­
ta»; de A n ton io  M oreno se recuerda, en pri­
m er lu gar. " L a  v o z  de los m illo n e s” ; de 
F loren ce V idor, “ H asim ua T c« o ” ” . L u ey  D o- 
ra in e  n ació  en B u d ap est; G reta G arbo nació 
e l añ o 1906, no d ice qué mes n i 'q u é  d ía ; la  
prim era esposa de Adolphe M enjou era K a- 
th e ry n e  T in s le y . S ien to  no poder d arle  todos 
los d eta lle s  que le interesan.

W u-ti-ehan .— G ary Cooper, Jobyn a R alston  
y  L u isa  B rooks recib en  su correspondencia 
en P aram o u n t-L asky Studios. C h arles F a rre ll, 
en  F o x  Studios. ¿ P reg u n ta  usted  por “ L os 
d iez  m andam ientos* o  “ I-os D iez M andam ien­
tos M odernos” ? E sta  ú ltim a pertenece a la  
Param ount. y  su protagonista es E sth er R a ls­
ton. G racias, en nom bre de toda la  R edac­
ción, por sus elogios, que agradecem os en lo 
que va len .

U n  adm irador de la  Secretaria .— R epito  por 
m ilésim a v e z  que no e s  posible acusar decibo 
de la s  cu a rtilla s  rem itid as para  la  Sección 
“ N uestros lectores d ice n ” . Si no la s  v e n  pu­
b lica d a s. pueden, desde luego, ten er la  se­
gu ridad  de que el encardado de esa Sección 
no la s  encontró con m érit-s  suficien tes para 
e llo , y  es inútil (se lo  advierto para que no 
re in cid a) que suelten e l Igrífo de los d itiram ­
bos a  la  “ se c re ta r ia " , porque no in terv ien e  
para nada en esa Sección  y ,  adem ás, es  in­
sen sib le  a las adulaciones.

E n riq u e S in c b e i. G ranada.— N osotros no 
podemos fa c ilita rle  las  fo tografías de a rtista s  
que le interesan. L a  dirección de W a lla c e  
B e e r y  y  de Adolphe M en jou  es P aram ount 
L a s k v  Studios; la  de D ouglas F a irb a n k s y  
Norm a Talm adge, U n ite d  A n is t s  Studios.

U n  adm irador de L a u ra  L a  P la n te ,— Ten go 
el gu sto dé com unicarle que m uy pronto vera  
p u b licad a  en la  portada de n uestra R evista  
la  fo to grafía  de su fa vo rita . E l núm ero e x tr a ­
ord in ario  saldrá en e l i«-óximo m es de sep­
tiem b re, pero aun no se ha fijado la  tech a  
ex a cta  n i el precio.

C . M. U beda.— P uede d ejar sin  contestar 
esa pregunta del B o letín , Se ha puesto para 
los que y a  han trab a ja d o  alguna v e z  y  t ie ­
nen, por tanto, una idea aproxim ada de lo 
que pueda v a le r  su  trabajo .

J. M- F. Colm enar de O reja.— ¿Cuándo y  
dónde h a  leído usted  en  L A  P A N T A L L A I q u e  
es m uy fá cil ser a rtista  de_ c in e? P recisam en ­
te  nos pasamos la  v id a  d iciendo que es mu­
cho más d ifíc il de lo  que se figuran los as­
p iran te s  a “ astros” . M e jarece, Jovencwr. 
que no se fija mucho en lo  que lee... ni ;Cn 
lo  que escribe. E s la  prim era v e z  que oigo 
d ecir “ por suerte o por desgracia, no tengo 
p a d re " . ¡Hom bre, por H iost ¿T an  m alo era 
su pobre padre?

F . L . de Toledo. B arcelon a.— E scrib a  a C ar­
men Toledo (Jovellan os, 7) y  seguram ente le  
fa c ilita r á  las n o tic ia s que le  in teresan , pues 
es m uy am able y  sim pática. R onald  Colm an 
da como estatura 1,72: N ovarro, 1,77. y  
G ilberty 1,79, sin que sea  posible ga ran tiza r  
su  ex a ctitu d . No te n g o  la  de V a le n tín  P a re -  
ra. G racias por sus am ables ofrecim ientos.

P eriq u ito  hecho fr a ile .— Colleen M oore está  
casada con John M e C orm ick, y  M a ry  A sto r , 
con K en n eth  H aw kes. L upe V é le z  tien e  ve in . 
te  años. E so  d ice e lla , por lo menos. jA h ! , y  
cuando escriba a la  “ secretaría” , n o  en cab e­
ce su  carta  con un “ M uy señor m ío " , con­
trario  a todas la s  le y e s  gram aticales.

K . E . S e v illa .— R ealiza d a  la  suscripción  y  
en via d o  el núm ero qu* le interesaba. N o tie­
ne por* qué excusarse de en via r ,e l dinero en 
se llo s, pues lo adm iten gustosos en la  A d m i­
n istració n  por rsu lta r  ese m edio m ás cómodo 
para ustedes. Se engafia creyéndom e se v illa ­
na, como m e engañé y o  antes creyén d ola  ale- 
luana. E x iste  un lib ro , “ C ine álb u m ” , que* 
con tien e fotos y  b io g ra fía s  de a rtista s  fam o­
sos de la  pan talla. E stá  ed itad o en B arce lo­
n a, y  su  precio,) creo, es  de tres pesetas. En 
M ad rid  podría procurárselo en la  L ib re ría  y  
E d ito ria l “ M ad rid ” . Supongo que tam bién 
se ven d erá  en S e v illa . G racias por tas fe l i­
ces vacacion es que me desea.

C an n elo  M arqués. Zaragoza. —  S u  1 fichero 
debe ser m ás e x a cto  que un cronóm etro, pues 
son y a  varios lo» lectores que m e han dado 
la  m ism a noticia, y  no es probable que todos 
estén  equivocados. Quedam os, pues, d efin iti­
vam en te en que A n to n io  Moreno y  P e r »  
B la n ca  interpretaron jun tos “ L a  casa  del 
o d io ” , pelícu la  en doce series, de la  casa  
P ath é. D esde luego, nuestros lectores que­
darán  perfectam ente enterados d e  todo lo  re­
feren te  a l 'Congreso, aunque no le s  sea  posi­
b le  a s is t ir  a l mismo. Y  ahoray señ oritas, aten ­
ción, que la  cosa lo v a le :  el Sr. M arqués, 
generoso y  franco como buen zaragozano, ofre­
ce re g a la r  los d iez prim eros números de L a 
P a n t a l l a  a una lectora  de esta  R e v ista  
que q uiera  honrarle con su anJstad. L a s  “ as- 
p ira n ta s”  pueden escribirm e, y  e l sim pático 
m año tendrá la  am ab ilid ad  de com unicarm e 
su  d irección  para que le  rem ita p articu lar­
m ente los nombres 7  d ireccion es de las m is­
mas. Y  gracias por ofrecerm e a roí el obse- 
tpjío en prim er térm in o : tengo la  fortuna de 
poseer íntegra la  colección , y  renun cio  gus­
tosa en fa vo r de otra lectora m enos dichosa.

D uque de B ow gar. —  (A y , excelen cia , que 
m al vam os a  qucda(¡! A  pesar de ser> según

I t U Z O S
I.A Pantalla, que tiene un archivo perfectamente montado, admite cuantas 
consultas quieran dirigirle sus lectores sobre artistas, directores, films, etc., 
y contestará, por turno riguroso, todas las que se reciban en su Redacción.

dice u sted , y  o ja lá  fu era  cierto , m ás sa b ía  en 
cin e que M um an, ignoro quién era la  com­
pañera de H a try  Langdom  en “ Sus prim eros 
p a n ta lo n es” . M ejor dicho, lo  he o lvid ad o y 
espero que algún lector con m ejor memoria 
refresqu e la  m ía para poder com placerle.

A n d rés P ardo Sánchez. C artagena.— O frece, 
a su p recio  de coste, más e l im porte del 
franqueo, dos ejem p lares del número 1 «Je 
L a  P a n t a l l a ; uno, del número 2, y  otro, 
del núm ero 3. Si su  adquisición  in teresa  a 
algún lector, y  m uy especialm ente a  D . J. 
P a rts , de B arcelona, puede escrib ir  a este 
señor, d irig ien do su  ca rta  a l B anco In tern a­
cional de In dustria  y  Com ercio, sucursal de 
C artagena.

R em edios P z ja lte . M e lllla .— M e agrada mu­
cho sab er que es usted  tan en tu sia sta  de 
n u estra  R e vista ; pero esa s b a ta lla s  ’ campa­
les  con su  herm ano para ve r  quién la  lee 
prim ero, me parecen rem atadam ente mal. 
Com prendo la  influencia perniciosa que e je r­
cen sobre ustedes la  proxim idad de tías b ar­
cas y  e l am biente g u e rrc io ; pero comprenda 
que esa s luchas son contraproducentes, porque 
algu n a v e z  romperán el periódico y  se que­
darán “ in a lb is”  lo s dos. E s  mucho m ejor 
ponerse de acuerdo para  leerlo  uno prim ero 
y  otro de.spués,- tran quilam en te. S i no m e en­
gaña mi flaca m em oria, creo haber con testa­
do y a  a su  herm ano C a lix to  a lgu n a vez. E n ­
tregada su  critica  a la  Sección correspon­
diente,

M a lva lo ca .— N o la  h ab ia  escrito, esperando 
que rep itiera  su v isita . V isto  que p re fie re 'u s­
ted la  am istad ep isto lar, le  digo que su ic n é r-  
g ica  d efe n sa  de la  c r itic a  ju v e n il m e parece 
de p erlas. T an  de p erlas, que no d e ja ré  de 
com unicarla al Sr. D elgado cuando se pre­
sen te la  ocasión. A grad ezco  y  trasp aso  a 
“ U n a encantadora m o d istilla ”  la  n oticia  de] 
d o m ic ilio .d e  M arcial L alan d a, que es Conde 
de Rom anones, 15, i.®. T a n to  el D irector como 
el Sr. T orres y  la  S rta . A su n ción  agradecen

sus recuerdos y  me ruegan le haga presentes 
sus afectuosos saludos.

B arrlonuevo. B arcelona.— Su carta nos ha 
d eja d o  com pletam ente fríos. A n u n cia  una cri­
tica “ b olcheviq ue” , atrevida,, poco m enos que 
dem oledora, y  lo prim ero que critica  es  que 
una m ujer d iga : “ L os hombres de este  s i­
g lo  no com prendem os." ¿ P u e s  cómo quería 
usted  que d ijera , señor cata lá n ?  H asta  aho­
r a , y  m ien tras las fem in ista s no d i^ o n g a n  
otra cosa alegando que, sien do e lla s  las ma­
d res d e l género hum ano deben lle v a r  su re­
presen tación , la  gram ática ordena y  m anda 
que a l h ab lar de la  H um anidad en general, 
se d ig a  “ los hom bresT, y  todo el mundo en­
tien d e que “ hom bres",; en este  caso, com­
prende tam bién a la s  m u jeres y  hasta  a los 
niños. P o r a lgo  d ijo  no sé quién; “ L a  c r it i­
que est aisée e t  P art d iffic íle ."

José R o s Lorca. P la z a  de C a ste llln i. i i .  
C a ita g e a a .— O frece los núm eros 1 a l 36, am­
bos in clu sive , d e  L a  P a n t a l l a , por seis 
p esetas; advirtien d o que todos están  en per­
fe c to  estado de conservación.

D esid erio  G arcía. J ijo n a.— R ecibidos los cu­
pones y  entregados en- la  Sección correspon­
dien te. L a s  postales que me en vía  ¿son para 
que y o  la s  “ re g a le ”  a algún lector que las 
d esee?  P u es m achas gracias. Son ésta s: una, 
de D olores C oste llo  (que llegó  a lgo  m ancha­
d a ); otra, de E dn a M urpK y; otra, de Carm en 
V ia n c e ; otra, de A lia  Nazimo.va,i y  otra, de 
M ae B usch. E spero las solicitudes.

B ardn de K a rd y .— E l Sr. S ob revila  nos ha­
b ia  anunciado, en efecto^ su  propósito de ro­
dar un a  cinta  basada en la  v id a  de San Ig ­
nacio de L o y o la ; pero ignoram os si esto  se 
lle v a rá  a cabo en la  tem porada próxim a, co­
mo era su intención, o si por cualquier causa 
se habrá aplazado el proyecto.

M anuel Rocha, S e v illa .— Sobre la  m ateria  
que le  in teresa  podría recom endarle “ L a  Guia 
P rá ctica  de la  C in em a to grafía ” , de M arian i,

Y A J .je N T fN  P A R E R A . E N  M U N IC H , E N S E Ñ A N D O  N U E S T R O  ID IO M A  A  U N A  A L E M A N IT A
P O R  M E D IO  D E  « L A  P A N T A L L A »

BI OGRAFI AS DE ARTI STAS
R I C H A R D  B A R T H E L M E S S , que n ació  en N ew  Y o rk  el p  de m ayo de 1895, debutó en el 

c in e en 1916, se casó con M a ry  H a y  en 1904, se d ivorció  en 19Z5, porque e lla  no estab a d is­
puesta a abandonar su  carrera cinem atográfica como él deseaba y  acaba de casárse n u eva­
m ente con Jessica Sargen t. E lla  tien e un h ijo , S tuart Sargen t, y  é l una h ija , M ary H a y  Uar- 
thelm ess. A  pesar de estos conflictos fam ilia res, B arth elm ess h a  interpretado num erosas c in ­
tas, en tre  las que recuerda e l público “ Juventud h e ro ic a " , “ L a  tierra  del m oro", “ E l C adete 
más v a lie n te ” , “ L a  rueda de la  fo r tu n a "  y  “ D oble tr iu n fo " . R ecien tem ente ha term inado de 
film ar "T h e  P a te n t L ea th e  K id "  (U n glad iad or m oderno), “ T h e  n oose" (E l dogal) y  “ T h e 
wheel o í  chance”  (L a  rueda de la  fortuna).

JO SE  C R E SP O  es español, nacido en M urcia e l 7 de noviem bre de 1903. A ctor de teatro, 
a filiado a la  com pañía M artín ez S ierra , desem barcó en N ew  Y o rk  e l d ía  04 de d iciem bre, 
después de haber hecho en E spaña su  déb ut cinem atográfico con “ M ancha que lim p ia " . En 
ju n io  del 37 llegó a H ollyw ood decidido a abrirse paso en el arte mudo. L a  cosa era mucho 
más d if íc i l  de lo  que presum ía, y  sólo después de re a liza r  la  proeza de representar el “ Gran 
G a le o te”  en in g lés consiguió ser contratado para actu ar con Dolores del R io  en “ V e n g a n za ” . 
P arece que su prueba es  m uy a fo rtu n ad a; tanto que, con su  acostum brada hipérbole, los 
norteam ericanos le  denom inan y a  “ e l B arrym ore e sp a ñ o l".

D O R I S  H IL L . E sta  deliciosa ch iq u illa , de cab ello  negro y  o jos azu les, n ació  en. R o sw ell, 
N u evo  M éjico , el año 1909. In ició  su carrera  a rtística  como b a ila rin a , pasando luego al cine, 
donde h a interpretado y a  algunos papeles im portantes en “ Rosa la  rev o lto sa ” ,  “ L os números 
no m ien ten ” , " L a  com edia de los ce lo s” , “ In stitu to  de b e lle z a "  y  “ T il i ta , la  del c irc o ” .

M A R Y  D U N C A N , que nació en V irg in ia  el año 1903, en e l seno de una fa m ilia  d istin guida, 
estab a d estin ada por su  padre a l estudio d e  la s  le y e s  y , con este objeto, ingresó como alum na 
in tern a  en la  C ornell U n iv e r s ity ;  pero M ary, que sen tia  una irresistib le  vocación te a tra l, se 
escapó del colegio, trasladán dose a  N e w  Y o rk  para estu d iar en la  escuela a rtística  de Iv ette  
G u ilb ert. M ary D uncan acaba de ser “ d escu b ierta” por la  Casa F o x , y  su próxim o debut se 
anun cia como un verdadero acontecim iento.

y  “ L a  C iném atographie” , de L ucien  B u ll. 
Am bos libros puede adquirirlos en la  L ib re­
ría  y  E d ito ria l M adrid A p artado 908. L e 
deseo muchos éx ito s  en su  em presa cinem a­
tográfica.

F . C orriere, A eron áutica  N a v a l, B arcelona.
D esea  cam b iar correspondencia con señorita 
aficionada a l c in ^  m adrileñ a de preferencia, 
por ser él tam bién " g a to ” .

U n  protector, A g n ila r.— A bandonar una ca­
rrera  como la  In gen iería , de resultados se­
guros y  positivos, para dedicarse a la s  incer- 
tidum hres del arte en cualquiera de sus ma­
n ifestacio n es, siem pre, a  mi ju icio , aven ­
turado; pero cuando un joven  posee las con­
diciones económ icas que me indica, puede se­
gu ir su vocación con m uchas probabilidades 
de éxito .

P ip o  y  P ip a.— E l S ig frid o  de “ L os N ib e- 
lu n g o s” era P a u l R ichter. Se p ub licará  la  
portada de A lic e  T e rry  lo antes posible.

E l  O rejón de V ille n a .— ¿Q uiere usted  que 
yo  term ine lam entablem ente m is d ías b ajo  las 
aceradas uñ as de la s  a ctrices  españolas? 
P u es esto sucedería si yo me a treviera  a de­
cir, desde aquí, cuál es, a  mi ju icio , la  m ás 
guapa, sim pática, etc., d e  todas e lla s . Y ,  v a ­
mos, no estoy tan desesperada de la  v id a . 
H e le íd o , como me pedía, su s cu a rtilla s  para 
“ N uestros lectores, d ice n ” , y  me parece que 
no lo  h a c e ‘ u sted  del todo m al. In sista . C ele­
bro saber que le contarem os pronto entre 
nuestros suscripteres.

José A lb ert, B arcelona.— ¿P or qué me van 
a en fadar la s  preguntas s i mi oficio es con­
te sta rla s?  L uciano A lb e r tin i v iv e  en B erlín , 
W . 30, H eilbronner Str. 9.

R a fa e l M artínez, B ilb ao .— E ntregada en la 
sección correspondiente su  solución al con­
curso. No, señor; W illia m  F airb an ks no t ie ­
ne el menor parentesco con e l famoso D ouglas 
F airb an ks.

H a rie  M lchon, D uquesa de C hevreuse, M a­
drid.— G racias, duquesa; sois de una am abi­
lid ad  digna de la  época m osqueteril,, y  tengo 
mucho gu sto en tran sm itir  a l interesado vu es­
tra n oticia  de que en “ L os T re s  M osqueteros" 
in terpretaba e l ga la n te  B u kin gh an  el actor 
fran cés A . B run elle. S ien to  no poder corres­
ponder a tan  a lto  fa vo r con la  dirección par­
ticu lar  del apuesto R ichard D ix ;  puedo de­
ciros solam ente que tra b a ja  en los Param ount 
L a s k y  Studios. H asta  la  v is ta , D uquesa. ¿ E l 
b ello  A ram is se h a vu elto , con los años, me­
nos vo lu ble?

M a ry  S ilv a , T arrasa.— E l prim er film  im ­
portante que ha dirig ido D . B en ito  P ero jo  es 
“ B o y ” ; pero seguram ente h ab ia  d irig ido an ­
tes otras cuyos títu los no recuerde. Su d i­
rección es Castelló,. 28. S i desea recibir^ la  

fo to g ra fía  de su  favo rito , certificada, en víe le  
una peseta en sellos de correo; pero le  ad­
v ie rto  que son muy pocos los a rtista s  espa­
ñoles que en vían  su  im agen a  los adm iradores 
que la  solicitan .

L u lg  González, Jaén.— íh-ocurarem os com­
placerle con la  pKirtada de L ily  D am ita. M a­
r ía  C asajuan a, que se  llam a ahora M arta 
A lb a , trab a ja  en los F o x  Studio  y  es soltera. 
H asta  ahora, por lo  menos, no se han recib i­
do n o tic ia s de que h a y a  celebrado un m atri­
monio rápido a l estilo  norteam ericano.

U n  M arino, M adrid.— E s usted el tercero 
que me asegura ser M adrid la  patria  chica 
de .Antonio M oreno, y  yo  no tengo ningún 
in con ven ien te en proclam arlo asi a los cuatro 
v ien to s, aunque otros varios me aseguran todo 
lo contrario. Después de todo, no veo  la  im­
portan cia que pueda tener ese d eta lle . ¿A caso 
no son tan  españoles los nacidos en A ig e -  
c ira s como los m adrileños? E n  “ L a  P rin cesa  
de las o stra s" es O ssi O sw alda  Ir protago­
n ista , y  e l príncipe O scar de “ S. A . el Print- 
ctpe” es  Creighton H ale.

M . P . O-, C artagen a:— Cuando uno tien e 
sospechas de que le  han olvidado, lo  que^ pro­
cede, me parece a mí, e s  refrescar la  memo­
r ia  del o lvid ad izo  y  no tratar de “ in trig a r le ” 
jugando a la s  "a d iv in a n z a s” . A unque e l asu n ­
to no es de mi incum bencia, le  d iré  que, a 
mi parecer, cuando un cab allero  y  una dama 
“ se adoran”  no importan absolutam ente nada 
las d iferen cias sociales n i necesitan  consejos 
sobre el modo y  m anera de declararse mu­
tuam ente. E sa  h isto ria  de C ilb e rt y M arta  
A lb a  es in teresan tísim a y  rom antiquísim a; 
pero y o  me perm ito dudar de su autenticidad. 
C lara  B o w , “ oficialm en te”  h a  ten ido tres 
n ovios; “ extraoficia lm en te” ... ¡C ualq uiera  lo 
a verigu a! E l caballero M . P . O. desea cam ­
b iar correspondencia con jóven es aficionadas 
a l cine, y  ruega a la s  “ v o lu n ta ria s"  que le 
escriban  a esas in ic ia le s  y  a la  dirección. 
G en eral A m a r. 40. bajo.

E n riq u e C a sa g rin . Padró, 58, P alam ós (G e­
rona).— D esea cam biar correspondencia con 
jó ven es , de uno y  otro sexo aficionados al 
“ c in e ” . E l Conde H ugo se retiró  hace tiem ­
po como actor,! y  ahora se dedica a diri^gir 
pelícu las. No tengo la  menor noticia  de “ E l 
fantasm a de la  S ierra ” . ¿N o se tratará  de 
a lgu n a cin ta  muy an tigua y  sin  im portan­
c ia ?  L a s  casas alquiladoras suelen tener la ­
boratorios a u x ilia re s  para la  edición  de ró­
tulos y  subtítulos.

José G arcía. M adrid.— L a  idea del C lu b  no 
está  abandonada, pero sí a p la z 'd a  tem poral­
m ente, a cau sa  de las “ im periosas vacacio­
n e s”  que, como usted sabe.; dispersan com­
pletam ente lo s elem entos. T an  pronto como 
term ine e l verano reanudarem os nuestra cam ­
paña. y  esperam os que, coincidiendo con el 
Congreso, pueda quedar fundado el C lub que 
tan to  interesa a los buenos aficionados.

A . G. P . M iran da de E bro.— Sien to de­
c ir le  que no se publicará su trabajo .

L A  S E C R E T A R IA
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Menuda, graciosa, ligera, exquisitamente vestida y  
I^rfectamente ondulada su cabellera, de im pre­
cioso color rubio claro, que fue antes castaño 

oscuro; abiertos francamente al espectáculo siempre nue­
vo dte la vida sus límpidos ojos azules agrandados ficti­
ciamente por el “ riminfel” que oscurece y  alarga sus 
pestañas, Laura La Plante personifica deliciosan^ente la 
Eva moderna, muñequita perfilada, pulida y  perfumada 
con cuidado minucioso, en cuyo espíritu se amalgaman 
todos 1^ atrevimientos y  todas las ingenuidades, todas 
las sutilezas desconcertantes de la mujer y toda la gra­
cia, inocentemente pícarav de la niña. Laura La Plante 
es, sencillamente, “ la m'uchachita” que todos los hom­
breŝ  sueñan para novia y  ¡a! quien desearían parecerse 
las jovencitas en estado de merecer; la nuichacliíta de 
todos los tiempos y  de todas las latitudtes, y  en esta 
sencilla verdad estriba el secreto de su éxito rápido que 
ha convertido su historia en la de una nueva Cenicienta. 
El mundo ama la juventud auténtica—de cuerpo y  de 
espíritu— que desborda en una alegría comunicativa, en 
ese dinamismo contagioso e irresistible que Laurita des­
pliega incansablemente en cada una die sus cintas. Sus 
travesuras son su primer derecho al éxito. Después—in- 
m^iatamente después, claro está— vierte su innegaWé 
fiabilidad de comedianta.

Su historia, ya' lo hemfos dicho, podría referirse com.0 
una nueva versión del viejo cuento infantil: Había una 
vez, en un lejano país llamado San Luis de Missouri, 
un matrimonio mtQ' pobre; la esposa era hija de unos 
labradores del país, y  el marido, extranjero, oriundo de 
la Galia lejana, daba lecciones de baile para ir viviendo; 
í«ro eran felices porque se amaban, y  su felicidad subió 
de punto al concederles el cielo una hija a la que pu- 
«eron de nombre Laura. Algtm tiempo después les nació 

ra hija y  la itaniaron Violeta. El porvenir de las niñas 
^^^ciaba miuy risueño, pues por más que se 

agitaba el pad^ en sus lecciones die. baile, la fortuna 
^  llegaba y  sólo consiguió enfermar. Entonces se tras­
ladaron a o^a ciudad, llamada San Diego, donde el 
c ima era más benigno. Laura, que era ya una mujer- 

^  trece años, estudiaba el violín con intención de 
wmpletar las lecciones de baile de su padre con sus 
ieccK^es de música; pero el padre murió, dejando solas 

 ̂  ̂ madre y  a las niñas.
No lejos de San Diego existía una dudad maravillosa
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donde el oro cotrría a manos llenas, enriqueciendo a 
unos, hundiendo a otros en la más negra miseria, sem­
brando, incansable, a su paso, la desesperación y la ale­
gría. Aquella ciudad— paraíso para los menos, infierno 
para los más, campo de batalla para todos— se llamaba 
Los Angeles, invocando quizá, con ese nombre, la pro­
tección angélica que no siempre se dejaba sentir sobre 
ella. Y  la madre, convencida de que no tenía nada que 
perder y  podía ganar mucho en la mágica ciudad, se 
trasladó a ella con sus hijas. Laura, la mayor, inició 
imríediatamente su peregrinación en busca de trabajo, 
y  en todas partes la rechazaban porqiíe era— casi no nos 
atrevemos a decirlo—ilenita de carnes, mbrenita, peque­
ña, colorada y  redbndita como una mjanzana. Volvió 
a su casa desesperada y  durante algunas semanas hizo 
era vida austera de ayuno, disciplina y  sacrificios que 
sólo se soporta con vastas a un lugar en la vida eterna 
o en los estudios cinematográficos. Cuando b’.ibo logra­
do perdler algunas libras de peso, reanudó sus andanzas, 
con mjijor fortuna esta vez, puesto que la permitieron 
rebasar la puerta de entrada, aunque sólo para figurar 
entre las más hunnldes servidoras del palacio que re­
gentaba un magnate llamado Al Christie. Después, otro 
magnate, lo m  Mix, la eligió para ser esa pobre mu­
chacha que sufre, durante una hora larga de proyección, 
todas las desventuras posibles liasta que llega, en el mo­
mento oportuno, el heroico salvador.

Seguía siendo una morenita de ojos azules, pequeña 
y  redondita, que no llamaba la atención de nadie, hasta 
que un día tropezó con un hada de nuestros tíem¡pos 
que coni la varita mágica de sus oonodmjientos científi­
cos la transformó en una deliciosa rubia, oonveniente- 
^ n t e  e sc ita  y perfectamente ondulada. Con el color 
de su cabello cambió también, repentinamente, su vida; 
iKimbres fam i^ s como Charles Ray, Reginald Denny 
y  UM alley, la eligieron para compañera de sus 
farsas y uno de aquellos magnates que antes la intimi­
daban oon sus repulsas se enamoró de ella y  la hizo 
su esposa. En un espacio de tiempo, tan rápido que 
parecía un sueño, su nombre, unido al de una obra que 
se llama E l sol de medianoche, dio la vuelta al mundo 
y  quedo proclamado uno de los más brillantes y  prome­
tedores de la Cinematografía univiersal. La Cenicienta se 
había convertido en princesa y  sólo le restaba miostrarse 
digna de su triunfo: E l traje de etiqueta, Ojo con las 
vivdas. Mujeres a la moderna. E l legado tenebroso, ¡Qué 
noche aquella!. La nmjer de tni marido y  tantas otras 
muestras de su claro talento, demuestran que Laurita 
U  Plante merecía el éxito, y  está lejos todavía de 
haber dicho, en arte, su última palabra.
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María Ruiz, con fino instinto de penetración, com- 
pirendió que su nombre, puesto esi ingle?, atrae­
ría gentte a su pequeña tiendecita de cosas in­

útiles pero elegantes. No encontró traducción al apellido 
y puso sencillamieníie: Mary. Y  así vivía, feliz y  riswña, 
atendiendo a su público de gente bien: lo mejor de la
ciudad. .

Una mañana—el sol lucia mejor, pensaba Mary-<mtro 
im comprador, joven y atildadísimo. Su aire, insolente 
y  provocativo, molestaron a la joven en seguida. Ste 
acercó oon aire indiferente: que ¿qué deseaba? Pcur el 
pronto, descansar un ratito, y  sin hacerla nitigim caso, 
corrigió una arruga de! impecable pantalón y tranqui­
lamente prendió un cigarriUo de dorada boquilla. Mary, 
impaciente, le nfiraba y  admiraba su tranquilidad y  fres­
cura. Y  fué el desoonocádo en persona quien se asonw 
a la puerta del despachito interior, por donde ella entro, 
y  sonriente la llamaba: que, ¿qué deseaba? Qufe aten­
diese a una señbra que acababa de entrar. Y  yolvio a 
levantarse pora inttervenir en la discusión sobre una 
corbata a rayas «aicamadas... Tenia razón la compra­
dora: era un poco fuerte; y sin hacer caso de la íu 
riosa mirada de Mary, empezó a silbar una canción y 
a mirarlo todo. Que, ¿qué deseaba? Sencillamente com­
prar corbatas, y  cuando elegía la de las rayas, Mary 
protestó: ¿no sería un poco fuerte? Y  el joven,  ̂ acer­
cándose a ella, en confidencia, la e.-'püco. ' Us que
aquella corbata le gustó a  é l...” Y  la contagm su son­
risa. Y  Mary, ya sola, pensaba en el joven. La verdad 
era que resultaba muy atrevido ¡ofrecerle a ella vm 
cigarrillo! ¡ Y  aún se sonreía el presumS<k> cuando ella 
se ofendió 1 Pero al despedirse estuvo muy 
debajo de la fina cartulina, que rezaba Ramiro Alcázar, 
conde de Auras, había puesto el importe de la compra.
Por cierto qu sobraba dinero... ,

Y  otro día—‘Mary atendía a unas señoras—emro Ka- 
miro. Dedicó un saludo risueño a Mary y  sonrió a una 
de las señoras, y  fué a  curiosear por la tienda. La se­
ñora se apresuró a pemer en atecedentes a su amtga: 
“ Es Ramiro Alcázar, mujer; ¡si «s oonocidísimo! Ano­
che mismo, en el Mioulín. había escandalizado basta a 
las tanguistas. ¡ Con decirla que medio se desrudo.... 
1̂  amiga le miró, curiosa. Parecía simpático. Y ... ¿cómo 
sabía ella) lo del escándalo? La aludida torció el gesto. 
“ Miujer..., verás...; esas cosas...” Mary iníennno. opar- 
tuna, y  salvó la situación. A l salir, Ramiro saludo y 
las damas aún volvieron ai sonreírle desde la puerta. 
Luego, encendiendo un pitillo, ¡oh, el gesto de insolente 
cinismo!, se acercó a Mary y la tocó la cara en su 
alegre saludo, y  recibió una mirada severa. . Veia las 
corbatas, y  M|ary le dijo: “ Tenía noticias de la juár- 
guecita corrida...”  Y  Ramiro, sin notar el efecúi de 
sus palabras, entusiasmándiose, am^nzó a contar: P re ­
cisamente, la señora que había salido testaba ya un poco 
mareadilla, y  se empeñó en apostar conmigo a que no 
bailaba una pieza con ella, pero ligero de ropa.” Y  cuan­
do se disponía a  continuar, M aiy, muy s^ia, te inte­
rrumpió: no prosiguiese; ya sabía que ganó la apuesta; 
si no deseaba nada más podía marcharse. Sonreía Ra­
miro. Sólo otra cosa: “ ¿Iría a la fiesta del PaJace, 
por k  noche?” “ ¿Es ue acaso le importaba a él donde 
ella fuese?” No se inmutó Ramiro. Examinó nnos ti­
rantes y  los guardó en el bolsillo, y  ya en la puerta, 
se volvió para hablarla: podía ponerle los tirantes en 
la cuenta; quería llevarlos nuevos y  bonitos porque, 
a lo mejor, sería un neclaano estupendo; los tenía que 
lucir también aquella nodhe. Una última sonrisa y  Mary 
quedó sola, y... sonrió a su‘pesar. Pero ¡qué sinvergüen­
za era! Y  más bajito; ¡qué simpático 1 

Y  aquella noche, en la fiesta del Palace, M ary se 
dió cuenta que estaba esperando oon ansiedad la llegada 
de Ramiro; y  aquel antipático se retrasaba mucho, y  
el mal humor de Mary k) estaba pagad o un galancete 
que se hizo presentar a  ella y  no k  dej'aba sola. ^

Terminó el desenfrenado charlesfón y  las parejas fw -  
maban grupos con ruidosa alegría. ¡P or finí Ramiro 
apareció en el salón; M ary le vió saludar y  cotrtprendió 
qué decía a la condesa. Su ademán fué claro: por entre 
el chaleco le había mostrado los tirantes y la condesa 
fe había golpeado en las manos. Luego le vió llegar, 
seguro y  arrogante y  se puso a charlar muy animada 
oon su caballerete; pero Ramiro no hizo caso algt?y>: 
la saludó muy ceremonioso y  miró fríamente al poUaá- 
iré, que se. aturdió vísiblemieníe; ofneció su brazo a  la 
joven, y  oomlo ella tardase en aceptarlo, cogió su mano 
y k  puso debajo de su brazo y  fci condujo hasta el buffet 
y  k  atendió con exquisita cortesía. Sonó la música-^ste 
vez un vals—y  Mary aceptó bailar oon Ramiro. Y  ocu­
rrió la catástrofe. Mm’y «o sabía cómo fué; pero no 
podía dudar que Ramiro fué el a¡utor... Pasaba la con­
desa bailando con el joven que fué su caballero, y  sin 
duda—  e lk  no lo dudabai,— Ramiro enganohó aposta 
un colgante del traje de la condesa, dió una vuelta nwiy

De acuerdo con el fallo del Jurado, publicamos 

hoy el segundo de los argumentos seleccionados 

como los mejores entre los admitidos en nuestro 

concurso. Con el último argumento publicaremos 

un cupón, que ¡os lectores han de emplear para ■ 

manifestarnos cuál es, en su opinión, el mejor de 

los tres, y el acreedor, por lo tanto, al premio de 

mil pesetas ofrecido por L a P antalla.

Siguiendo nuestro criterio de recompensar jiVm- 

Pre la generosa colaboración de nuestros lectores, 

sortearemos tres premios, de loo pesetas, 75 pese- 

tas y 50 pesetas, entre los que acierten a elegir en 

su voto el argun^to que resulte definitivamente 

premiado.

rápida y  la danta quedó con toda la espalda al aire; 
al aiire la espalda y un letrero-etiqueta en una prenda 
íntinta de k  condesa, que decía: Mary, noi’edades. A l 
grito de la dama, las parejas suspendieron el baile y 
miraron curiosas, y  todo el mundo leyó el letrerito y  vió 
cómio Ramiro, gaknte y  rápido, se quitó el chaleco y 
americana; (sirtocking) y  cubrió k s  desnudeces de la 
condesa y... cruzó todo el salón exhibiendo los tirantes 
que ostentaban la etiqueta: Mary, novedades, y  el precio. 
75 pesetas. Ramiro acompañó aquelk noche a Mary 
hasta su casa, y  fué todo el camino amfable y  correc­
tísimo y Mary no pudo molestarse aun cuando a)l des­
pedirla besó su mano.

A l día siguiente, por la ntañana, Miary vendió quinte 
prendas íntimas ¡guales a la  de k  condesa, y  por la tar­
de, jóvenes, solos y en grupo, acudieron a comprar t¡-

JOSEFINA DXníN LUCIENDO UN ORIGINAL TRAJE DE 
BAÑO BORDADO DE PERLAS Y AGUAMARINAS

rantes, y  ante el asombro de k  joven los pagaban tres 
veces más caros de su precio. Serían las cinco y me^a 
cuando sonó el teléfono: era Ramiro. ¿Qué tal el día? 
¿Vendió mucho?” Y  contestando a una pregunta de e lk : 
“ Me estoy levantando...” Mary torció el gesto ál ver en 
el reloj de la tienda qtíe pasaba mucho de las cinco, y tuvo 
una idea... No podía atenderle más porque la tienda es­
taba llena de jóvenes comprando tirantes... y  no se en­
teró de que im joven había entrado y  se sonreía cuando 
e lk  continuó: “ No nta entretenga, por favor; ahora 
mismo entra un joven muy guapo y  'elegante...” Y  al 
volverse se encontró con él joven que sonreía, mirán­
dola. Diez minutos más tarde, Ramiro, que se vistió ra- 
podisimo creyendo encontrar k  tienda llena de jóvenes, 
entraba en Mary, novedades. Allí quedaba un joven y 
había que echarlo, y  habló con Mary. Venía del gimna­
sio : acababa de dejar K. O. a un peso fuerte, que viese 
Mary sus músculos, y  miraba insolente al joven, que, 
asustado, se apresuró a marcharse. Mary se ofendió: 
¿por qué hacia aquello? Y  Ramiro sie acercó a e lk  dis­
puesto a decírselo y... se abrió k  puerta y entró otro 
comprador. Ramiro esperó a ‘Mary y volvió a acompa­
ñarla a su casa.

* *

El señor conde de Alfou se paseaba agitando furioso 
un periódico: era un retrato de su hijo Ramiro en un 
cabaret luciendo unos hermosos calzones interiortes. y 
llegó Ramiro. La conversación de padre e hijo fué bre­
ve, y  Ramiro, aterrado, oyó cómo era castigado a no re­
cibir un céntimo durante tres mesies. En el “ hall” pensó 
hablar con Mary por teléfono: ¿Qué tal el día, Mary? 
Y  tuvo una idea al oír la respuesta que le daba con tono 
cariñoso... elk, Mary, trabajando horrores, y  él, Ra- 
núro, en cambio, estaría aún en k  cama. Y  decidido cru­
zó k s  calles y penetró en k  tienda. Tres o cuatro se­
ñoras esperaban ser atendidas. Ramiro saludó con una 
inclinación a Mjary, y  resuelto entró en el despacho inte­
rior y salió sin sombrero, guantes y sin bastón. Y  ante 
el asombro de Mary, se puso a enseñar un encendedor 
pata pitillos a las tres señoras que iban juntas y miró a 
M aiy, preguntando por señas el precio. M.ary le enseñó 
cinco dedos y Ramiro terminó su elogio al mcchcru (en­
ciende afiectadamente un pitillo para que lo vies**n las se­
ñoras), pidiéndolas el doble. Aun tuvo que reír Mary 
viendo a otra señora apurada por no atreverse a  decir 
qué deseaba y él ponerse una mano en el pecho diciendo: 
“ Un oomerciante es un sacerdote”.

Y  quedaron solos. ¿Qué significaba aquello? Pues sen- 
cíllanfente que quería trabajar y  no servía para Otra 
cosa, y  sus pretensiones eran modestas: cien pesetas al 
irias. A  k)(S pocos días, una mañana entró una señora a 
comprar y  se quedó asustada. ¿Ramiro despachando? Y  
le faltó tiempo para correr a  contarlo al conde, que oyó 
impasible la noticia- Y  llegó una carta. Ramiro observó 
que apenas la leyó Mary se puso niuy triste, y venciendo 
la  desistencia de k  joven cogió la carta y  supo córalo la 
Agencia W. X. Z. la anunciaba que dentro de tres días 
tenía que satisfacer el segundo de los cuatro plazos, que 
ascendía a cinco núl pesetas.

Ramiro fué a comer con su padre aquella noche. ¿A 
qué se dedicaba estando sin diiKPO? ¡Ofi. papá se dedica­
ba a k  protección al comercio! Y  una hora más tarde 
su padre, convencido y  entusiasmado, apretaba k  mano 
de su hijo, i Aplaudía las teorías mpdérnas! Ealtan irnos 
minutos para las once, hora terrible, pues vendrá el co­
brador. Llega presuroso Ramiro, Mary está muy triste. 
Entra el cobrador y se dirige a  Miary; pero no, la seño­
rita no se ocupa de pequeneces; allí está él, su secreta­
rio. “ ¿Qué desea?” Lee los papeles y  pregunta: “ ¿Trae 
los recibos de los tres plazos ? ¿ Sí ? Pues vengan; fírme, 
los. Cuente usted, y  adiós, hasta nunca.” Asi sucedió, y 
Mary aun cree que está soñajodo. V a a hablar, pero él 
no k  deja. ¡D e prisa! Arregle esa cara y  esos pelos, y 
él mismo k  ayuda, y  luego k  toma las manos y  la ha­
bla en serio, sin embromarla, y  Mary sie siente feliz; 
pero, ¿quién será el importuno que entra? Ramiro se 
ríe: es su padre... Aun recuerda Mary que la Ikmó 
“ hija m ía”, y  riente en su dedo «el calor de una sortija 
y  de una pulsera y  el de un beso ej. k  frente. Y  scsiríe 
k  escena del conde, próximo a mardiar, que vuelve y 
pide unos t ir ite s , y  recuerda cómo Ramiro, en plan de 
jhoirtera, los despacha a su padre y  los cobra más caros 
qute a  nadie. Y  luego es Ramiro, que llega a ella y  la 
abraza y  siente como un beso; pero... ¿por qué está todo 
obscuro...? Fué que el conde, ya en k  calle, víó la “ es- 
cenita” del beso, y discreto, con su bastón, bajó el cierre 
metálico...
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C ON motivo de la salida de Joseph 
M. Schenck para Europa, han que­
dado interrumpidas las negociacio­

nes cuyo objeto era que se incorporara Ce­
d í B. De Mille a los -Estudios de Artistas 
Unidos.

Aíiora se comienza a asegurar que el di­
rector de Los dies mandamientos pasará a 
los de la Metro, donde se hará cargo de 
la producción de importantes películas so­
noras, que, además, tendrán la novedad de 
ser hechas en colores naturales.

JETT.̂  Goudal sigue sufriendo las con­
secuencias de los malhumorados des­
ahogos con que tuvo a bien amjenizar 

la filmación de las películas que hizo para 
Mille.

Terminada su tarea a la sombra de Ma­
rión Davies— que nunca ha podido llegar a 
la altura artística de la irascible mestiza 
francesa— , pasa aliora a desempeñar un 
papel, también secundario, al lado de la 
niejicanita Lupe Vélez, quien ni siquiera 
soñaba llegar al puesto que hoy tan mere­
cidamente disfruta en Cinelandia cuando 
Jetta era ya estrella aplaudida.

E uth Eider ha debutado como pelicu­
lera, al lado de Richard Dtx, en 
una película titulada Morón el ma- 

rmo. Se asegura que no se desconcertó al 
verse por primera vez ante la cámpra ci­
nematográfica.

Después de atravesar casi todo el Atlán­
tico en un aeroplano era de esperar que es­
tuviese curada de espanto.

Suponiendo que no lo estuviese ya al em­
prender el vuelo.

L a es/>osa de Craig. de De Mille, es 
la centésima película en que Irene 
Rich ha tomado parte clffsclc (jue de­

butó ante la cámara en calidad tic comparsa 
Para ella, sin embargo, el comienzo de 

la carrera no fue tan penoso como suele 
serlo para otras artistas del cine, ya que 
Irene Rich llegó a ser estrella durante el 
printer año de sus actividades peliculeras.

"Ij ^^ nest B. Schoelsack y  Merian C. 
H Cooper, coautores de aquellas dos 

 ̂ grandes películas asiáticas titula­
das Hierba y Chang, han regresado a Hbl- 
lywood después de un año de ausencia.

Traen esta vez otra película exótica re­
lativa a la vida real del Sudán; pero no se 
divul^n aún detalles del contenido de la 
negativa que, tras largas fatigas, lograron 
impresionar, y que será ahora sometida a 
fos consabidos procesos en los laboratorios 
de la Paramount

U'' grupo de "extras” latinos se ha­
llaban bebiendo en son die juerga 
en un apartamiento cercano a los 

«tudios de la Paramount. Entre ellos 
juraban: Carlos Asúnsolo (que, con el

nombre de Carlos Amor, tomó parte en 
la película Ramona, gracias a la influen­
cia de su prima Dolores del RíoX Emilio 
Varona {esposo de Ligia de Golconda), 
Jack de Golconda y  Andrés Rivero, en 
cuyo donucilio se celebraba la reunión. 
Uno de ellos reprochó a otro el que fuese 
adicto a  las drogas heroicas, y  esto moti­
vó una discusión tan acalorada, que se 
resolvió en pelea. Y  con^ el apartamáento 
fuese demasiado pequeño, los combatien­

tes optaron por trasladarse a dirimir su 
querella en Uno de los solares vecinos, 
donde Rivero fue gravemente herido con 
un instrumento cortante, sin que se sepa 
quién haya sido su agresor. La víctima 
fué transportada a un ^hospital, donde se 
teme que sucumba. Asúnsolo, Varona, Gol­
conda y  los demás combatientes fueron 
detenidos por perturbar la paz pública, y 
acaso sean más adelante procesados por 
el delito dle homicidio.

\

:\ÍI
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C O M P A Ñ E R O , E L  FA M O SO  P E R R O  P O L IC ÍA

L a gente que vive de las actividades 
ciuematográficas hollywoodenses se 
queja más que hace meses de la es­

casez de trabajo en la actualidad.
Los estudios se hallan en un período de 

transición. Por un lado, temen invertir 
grandes sumas en películas silenciosas que 
no se sabe el resultado que van a dar ante 
el desarrollo de la afición a las películas 
parlantes. Por otro, para producir las cin­
tas sonoras se necesitan escenarios espe­
ciales, que todos los estudios importantes 
e.stán construyendo en la actualidad. Todo 
lo cual contribuye a que disminuyan las 
actividades artísticas y a que, por endie, 
haya tantos actores sin trabajo por las ca­
lles de Hollywood.

Lo más grave, sin embargo, es que mu­
chos de ellos tendrán que dedicarse a otra 
profesión si, como parece inevitable, se 
desenvuelven las películas sonoras hasta el 
punto de llegar a ser la producción más 
importante 'z Cinelandia.

I- A estrella Carol Dempster, que figu. 
ró en varias películas dirigidas por 
D. W . Griffitíi, ha tenido la des­

gracia de que en un accidente automovilís­
tico su rostro sufriera varias lesiones, que, 
según opinan los que han estado atendién­
dola, acaso la dejen incapacitada para vol­
ver a trabajar como peliculera.

L peliculero Ward Grane, que llegó 
a representar papeles principales en 
no pocas películas hollywoodenses, 

acaba de fallecer en el Estado de Nueva 
York, a la edad de treinta y siete años. 
Estaba alejado de los trabajos cinemíi- 
tográficos desde hace poco más de un año, 
debido a que se le declaró la tuberculosis, 
enfermedad que poco a poco fué minando 
su fuerte constitución hasta llevarle pre­
maturamente a la tumba.

A pesar de que Janet Gaynor y e) 
abogado Lydell Peck niegan que 
sean novios, los síntomas son de que 

hay entre ellos una relación que seria 
difícil de definir si no fuese un noviazgo. 
Hace pocos días, la artista y  su mamá 
fueron a San Francisco en aeroplano para 
hacer una visita a Lvdcll Peck; y  pocos 
días más adelante, Lydell Peck voló desde 
San Francisco Hasta Los Angeles con el 
único y  exclusivo objeto de acompañar 
a la admirable “ estrella” a la fiesta que 
se celebraba el mismo día en la casa de 
Mary Pickford.

D urante los primeros meses de este 
año han salido de los estudios de 
la Paramount 93 toneladas de pe­

lículas -para ser exhibidas en los Estados 
Unidos y en el Extranjero'. Si fuesen des- 
enrrolladas y  puesta una a  continuación de 
la otra cubrirían una distancia de unos 
7.500 kilómetros:

1
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Huguette ex Duflos, el divorcio y el cine o Los caballeros las prefieren rubias

E l verano, época de ret>rises en los cines parisienses, 
evidencia cómo, entre el repertono de peliwlas 
francesas que poco a poco va formándose, abun­

dan las interpretadas por Huguette Duflos. Su boga, 
ten indiscutible y  tan justificada, nos mduce, pu^, a 
ligero mariposeo de contentarios alrededor de «sta pn-
merísima figura. . . -.i

Huguette Duflos supone la beldad y  la actnz oficial 
del cinema francés. Lo primero se com^ende por la 
corrección dte sus facciones, mluy al gusto academ ^, 
y Francia constituye el país de mas académica ejecuto­
ría: lo segundo se justifica', desde luego, al recordar 

■ que la gran vedette procede de la sub^cionada^ casa de 
Moliere. Con tales elemientos, un espíritu c o ^ n  quiza 
juzgase deber incluirla en la categoría de clasica.

Sin -embargo, Huguette Duflos no es clasica ni quiere 
serlo, contrariando el carácter de su hermosura y de 
su origen, para implicar la artista ultramoderna y a  la  
paga en todo. Lanza la irtoda de mañana, hasta el punto 
de que sus toilettes resultan profecías, y de vez en vez, 
refresca la aureola de su renombre con algún episodio 
ruidoso... Bordea el snobismo; pero se lo perdwam ^ 
en gracia a los nitritos de su talento. El publico la 
adora por guapa, por expresiva, por sensaaonal, mien­
tras nosotros, especialmente, la aplaudimos por ‘rebelde, 
por selecta por romántica.

Cierto día, Huguette Duflos abandono la Comedia 
Francesa; definitiva ruptura con el clasicismo. A  partir 
del día aquel, hubo de parecemos simipática, sin asustar­
nos ya su título de socictairc y tolerándola lo perferto 
de sus rasgos, corregidos por las audacias de su indu­
mentaria. El gesto se nos antojaba análogo al de una 
Venus de Milo que pretendiese ir de verbena o al de 
un sesudo proíei&or que de pronto hiciese no\nllos con» 
ios colegiales. Para unos, se eclipsó k  estrella a la 
sazón, desacreditada por su pirueta amable; para otros, 
comenzaba a despedir luz propia, y  nos sumamos a
los otros. . . ,

Además, se trata de casi la única gloria fotogénica 
de Francia que ha osado divorciarsfe, cem lo cual ha 
consteguido asimismo distinguirse. En Hollywood perte- 
n e a  al dominio corriente semejante conducta, y de se­
guro la bellísima star habría osado, a fin de distinguirse, 
no divorciarse en Hollywood, promoviendo un revuelo

E l  a co n te cim ien to  d e  la  sem a n a  e s  S u zv  
S a x o tú n , q u e e s tre n a  un a  s a la  b o iU ev ard era . 
Obra'^ g r a ta  y  b a s ta n te  b ien  r e a liz a d a  p o r 
C h a r le s  L a m a c, e s ta  c m te  debe no 
s u  é x ito  a  la  in te r p re ta c ió n  q u e d e  e l la  h a  
cei> A n iiy  O n dru , O a sto n  J a e q u e t y  M al-

*^°Tanibién se  e s t r í a  L a  hora  fre c e ,  p e ­
l íc u la  p o lic ía c a  d e  am b ien te  m u y  n'Oílerno 
V con fe lic e s  tru co s . Ite  e l re p a rto , L lo n el 
B a r r y m o r e  y  J a e q u e lin e  G a d sd o n  per/ectOT.

Bom beroa irreprochablea  se  t i t u la  o tro  e s­
tr e n o  sin  m a yo r tra s ce n d e n cia , a u n  cu an d o 
g ra c io s o  m erced  a l  ju e g o  ir r e s l^ ib le  d e  \ a- 
l la c e  lle e r y , K a yin o n d  H a lto n  y  T o m  I».en«ly.

E l  M a g ila len a -C iu em a  a n u n c ia  Las po.stre- 
r a s  rep re se n ta c io n e s  del e s p e c ta c u la r  B e n -  
H u r ,  q ue. t r a s  d e  dos a ñ os d e  e x c lu s iv a  en 
e l  m ism o lo ca l, r e c o rre rá , p rob ab lem en te, en 
tr iu n fo  ca.si to d o s lo s  cin es d e  b a r r io  i-ari-
aieusei. ) - „„

y  m ie n tra s  a f lo ja n  los p ro g ra m a s d e  P a ­
r ís . n o tic ia s  d e  D e a u v ille  nos c u e n ta n  cóm o 
a l l í  p o r  e l c o n tra rio , cad a  v ie r n e s  .se e x h i­
b en  a  u n  p ú b lico  e le g a n te  p r im ic ia s  d e  la s  
m á s  sen sa cio n a le s  p ro d u ccio n es q u e verem os 
a c á  la  p ró x im a  ten m orad a.

de asombro, porque no divorCiar&e allí equivale a divor­
ciarse aquí... Por otra parte, esto del.divorcio casa bien 
—dispensad la paradoja-coa el cinematógrafo. De modo 
que, después de divorciada, sin duda ha visto acrecerse 
su distinción y su fotogenia Hugubttie Duflos, quien se 
llama ahora Huguette ex Duflos.

Recordeirtos, por último, una anécdota que da un pres­
tigio novelesco a la heroína de nuestra semblanza. Tres 
anos atrás, cuando no estaba divorciada todavía de Duflos 
ni del Teatro francés, penetró en una zfilh de ella y de

H U G U E T T E  E X  D U E L O S , L A  G R A N  V E D E T T E  
D E L  C IN E M A  F R A N C É S

s in  re sta b le ce rse  a ú n  del p ercan ce, B a ro n - 
c e lll  r e a n u d a rá  en  se g u id a  la  r e a liz a c ió n  d e  
L a  m u je r  del vecin o .

L le g a  a  P a r ís  B e t t y  B a l f o u r ; p e ro  n o  de 
t u r is t a ,  sin q  com o p ro fesio n a l. B a jo  la  d i­

r e c c ió n  de H e n tz , im p resio n a  en e l bosque 
d e  B o u lo g n e  1 v a r ia s  escen a s d e  L a  h ija  del 
reg im ien to . C u an d o s e  lo  c o n sie n ten  s u s  ocu ­
p a cio n es, d esca n sa , re c reá n d o se  a n te  la s  be­
l le z a s  d e  l a  u rb e  d esd e u n  b a lcó n  d e l g ra n  
h o te l d e  la  p la z a  d e  l a  C o n co rd ia , donde 
s e  a lo ja .

Y  P a o ll, q u e v in o  a  E u ro p a  con objeto

su marido un kdróii lírico; mas a la postre nadai o>tí- 
zable se apropió, y  se lirrútó a posar sobre cualquier 
mueble la siguiente carta:

“ No me he atrevido al robo de sus bibelots, señora, y 
voy a explicarla por qué. Le juro qme, al entrar, igito- 
raba a  casa de quién venía Pasando eav automóvil, liabia 
observado el aislaniiento de la finca y  me había sencido 
la oriiamentacíón del parque, cuyo aspecto prometía pri­
mores en el interior. No mfe equivocaba, y por el baúl 
abandonado en la terraza podrá usted comprobar que 
soj' un hombre de buen gusto y atino si escojo cosas 
lindas a la par que de precio.

"Conforme proseguía mi inventario a lo largo de luia 
pieza sin desvalijar por completo aún, rae he detenido 
fíente a varias fotografías de la  nuijer que admiro más 
en el teatro y en «d cine. Imagínese mi estupor. Estoy 
siiKeramente desolado de haber revuelto .su deliciosD 
vivienda y me excuso de todo corazón por ello, deja.'do 
lo qiíe mi codicia aspiraba a llevarse. Indemnizaré a mi 
compañero de fechoría, el cual no concibe mis escrúpulos 
e insiste, procurando argumentarme el peligro de lo que 
estima una necedad sentimental; pero yo le contesto que 
por ningún motivo causaré pena a la incomparable du­
quesa Aurora de Kocnigsmark y  a la exquisita señota 
Allain de E l hombre viejo. PermitaniB, no obstante, adue- 
ííarníe de esas fotografías.

"Su belleza luminosa, que semeja hecha ^  bondad, 
disculpará fácilm.<ínite este pequeño latrocinio. Queme 
azúcar para borrar el rastro desagradable de mi visite- 

adelante, escribiré a  usted, señora, lo que fué 
mi existencia, lo que es boy, y  ¿quién sabe si entonos la 
presente “ chiripa” habrá granado en fruto redentor?"

A  raíz dfil suceso, mentalidades prosaicas sonrieron y 
afirmaron que la diestinartaria de esta epístola se excedía... 
Admitido el caso., demostraba una inventiva poética la 
versión del malhechor suspirante, refinado y  diserto, ver. 
3ión inverosímil, aunque bonita y  literaria. ¿Por qué no 
creerla, según creemos en Huguette Duflos— ex Duflos, 
ahora— maga de la pantalla que vivifica mil mentiras 

.dulces?...
De cuanto hemos divagado sacaremos, con Aníta Loo», 

la conclusión de que “ los caballeros las prefieren rubias” . 
Los caballeros... y, a tratos, los ladronlas.

Germán GOM EZ D E  L A  M A T A

d e  a s is t ir  a  los J u eg o s O lím p ico s, s a le  de 
l ’a r ís ,  q u e le  te n ía  ú ltim a m e n te  d e  h u é s­
ped, p a r a  embaa-car con  ru m bo a  N o rte ­
a m érica . ■ L'n u u evü  f ilm  re c la m a  su  p resen ­
c ia  en  H o llyw o o d .

T ra d u c im o s d e  C in é-M iro ir;  ,
•‘H a c e  poco, eu  e l  tr a n s c u rs o  u e  u n  p a ­

s a je  de los .e x te rio re s  d e  f íg a r o ,  s e  p o d ía  
v e r  a  J e a n  W eb er, d e  l a  C om edia  F r a n c e ­
s a — q u ie n  e n c a rn a  la  fig u ra  del jo v e n  Q ue­
r u b ín — , p u g n an d o con  e l  fo g o so  c u o a ilo  que 
m on ta b a . U n  ta n to  in q u ieto , p ro c u ra o a  a te n ­
d e r  la s  iu u ica c io u es d e  G a stó n  Ita v e l, a  la  
v e z  q u e re p rim ir  lo s  in só lito s  b rin co s de 
su  c a b a lg a d u r a  en c a b rita d a .

E l  d ire cto r  l e  d e c í a ;
— S e  d esp id e  u-sied de M a rce lin a , p ica  e s­

p u e la , s a le  a l  galoi)e, y  lu eg o  s e  l e  en cu en ­
tr a  d e n tro  d e  u n a  hon don ada.

E n to n ces J e a n  W eb er, a lg o íp á lid o , a lzo  e l 
ded o  y  esp ecificó  con  v o z  I n s e g u r a :

— N o o lv id e , p o r s i  a ca so , q u e h a b ito  en  
la  c a lle  L a p ré , 2 1 .”

K .

H a  m u e rto  e l  g u a r d a  c a m p e stre  d e  Ja 
co m u n a  U bre d e  M o n tm a rtre , E d g a r  Fms- 
q u e lle , mÁs con o cid o  p o r M i T ío ,  y  cab e  im ­
p u t a r  u n  poco a l  cin ^  e s ta  m u e rte  im p re­
v is t a .

A lg u n a s  v e ce s  s e  so lic ita b a  a  M i T ío  p a ­
r a  deseini>enar t a l  c u a l p a p e l de t a l  c u a l 
f i lm .  U ecien tem en te  a ce p tó  e l  d e  u n  fr a i lo  
en  L a  m a ra villosa  vida  d e  J u a n a  d e  A rco , 
y  p o r  esc rü im lo  d e  c a ra c te riza c ió n , s e  l ia b ía  
a fe ita d o  la  ca b eza , sin  d e ja rs e  m ás q u e u n a  
o r la  d e  ca b ello s . D u ra n te  u n a  tom a d o  
v is t a s  c a ía  e l s o l a  p lo m o ,; y  e l  p o bre F a s -  
q u e lle  su fr ió  u n a  In so la ció n  q u e  le  h a  m a ­
ta d o .

J a e q u e s d e  B a r o n c e lli  a ca b a  d e  se r  v í c ­
t im a  d e  un a c c id e n te  d e  a u to m ó v il que h a  
podido te n e r  la s  m lU  g ra v e s  con secu en cias. 
A l  e je c u ta r  u n  v ir a je , v o lcó  p o r com p leto  su  
coche, d en tro  d e l c u a l  s e  e n c o n tra b a  e l s im ­
p á tic o  in ftte u r  en e s c h te  só lo  con  el c/io«/- 
fe u r .  D e  los r e s to s  d e  la  c a r r o c e r ía , h e c h a  
a fiieos, s a lie ro n  am bos o cu p a n tes  con  s e r ia s  
co n tu sio n es, a u n q u e  n o  h erid os, p o r fo r tu n a .

/

C A T H E R IN E  H E S 5 U N G  E N  U N A  E S C E N A  D E  « L A  U 'B R IL L E R IT A # , C IN T A  L L E V A D A  
A  L O S  T R lf lÜ N A L E S  E O R  M A U R IC E  R O S X A N D  Y  R O S E M O N O S  G É R A R D , B A JO

L A  A C U S A a Ó N  D E  P L A G IO

C a s i ¿todos lo s estu d io s  e s tá n  v a c ío s , p u es 
s e  a p ro v e ch a  e l tiem p o  c la r o  p a r a  f i lm a r  
a l  a ir e  lib re  ep isod ios d e  la s  b an d as c o ­
m en zad a s. N o  oh-^tante, b a jo  la  a p a re n te  
p a z  a g o ste ila , flo re c e n  lo s  p ro y ecto s . B e  
a q u í dos d e  los c u a le s  n o s h a n  .sonado ru ­
m orea.

M u y  p ro n to , G ra n o w sk y , d ire c to r  del T e a ­
tr o  A ca d ém ico  J u d ío  d e  M oscú, em p eza rá  
e n  P a r ís , con  d e stin o  a  la  ijo cie ilad  G e n e ra l 
d e  uno cu yo  a.sunto s e r á  J e  J u le a
R o m aln s, in te rp re tá n d o lo  a cto re s  ru so s y  
fra n ce ses.

Y  p a r a  los A r t is t a s  R eu n id os, in ic ia r á  
M a r ie  L o u ise  Ir ib e , a  p r in c ijiio s  d e  otoño, 
l a  re a liza c ió n  d e  u n  escen a rio  p lan egd o  p o r 
F ie r r e  L e str ln g u e z .

JuU en  D u v iv ie r  q u e r ía  u n a  te m p e sta d  p a ­
r a  L a  tra v e sía  d iv in a , y  h a  lo g ra d o  eu p ro­
p ó sito  con creces. E sta b a  ta n  Im p onente e l 
m a r, q u e todos lo s artlata-s cre ye ro n  lle g a d a  
s u  ú lt im a  h ora . H em os o íd o  d e c ir  que en  
c ie r ta  c a p illa  d e  l a  ig le s ia  d e  PairniK»! h u ­
b iero n  d e  a rd e r  poco d esp u és a lg u n o s  c ir io s  
q u e DO p ro c e d ía n  de . loe h a b ita n te s  del 
p ü e b lo ...

Ayuntamiento de Madrid
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A mor romántico. Sobre un puente 
rústico, el mozo dice su pasión a 
la amada. EUla, silenciosa, deja per­

derse la mirada vaga de sus ojos de en­
sueño en los dilatados horizontes diel agres­
te paisaje. El arroyo que corre a sus pies 
les canta con su voz de cristal versos de 
Lx>ngfellow a la niña, bravas estrofas de 
Byron al mozuelo. El amor es todavía pa­
sión volcánica, llama abrasadora, y él, co­
mo Werter, se horadará la sién con una 
bala si ella le traiciona— aún id “ traicio­
nar” tiene un valor—  ̂ y  cilla, que sabe de 
Corina y  de Matilde, de Graztella y de 
AnÉuida, moriría lángidan^Se de melan­
colía si él la abaldonara...

Si el am|or no es romanticismo, piensan 
ellos, ¿qué es? Son los buenos tiempos vie­
jos en que Larra se suicidaba pcnr amor, 
Becquer sangraba de sus heridas de amor 
en los hilillos rojos que eran sus últimas 
rimas, Espronceda lloraba lágrimas de fue­
go sobre la podredumbre de Teresa, La­
martine engarzaba el collar de sus 'estro­
fas en el alabastro de sus amadas y Víctor 
Hugo inmortalizaba en la Tisbe el gene­
roso sacrificio de la enamorada hasta más 
a.llá de la muerte.

Son los buenos tiempos en que el amoi 
es todavía amor...

*
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M A R Y  B R IA N  Y  R IC H A R D  A R D E N , 
E N  « U N D E R  T H E  T O N T O  RJM»

Ha pasado casi un siglo. Ella no es aque­
lla niña delicada, de ojos de ensueño, que 
máraba la danza rosa de las ilusiones a 
través del cristal de un horizonte azul. Sus 
ojos se clavan audaces en los del galán, 
í^a trepado ágilmente a la bifurcación del 
árbol gigante... No ha sido trabajo dema­
siado fatigoso para sus músculos fuertes, 
avezados a la natación  ̂ a la carrera, al 
“ tennis” , al lanzamiento del disco... Y  no 
se dicen versos ni sueñan en episodios de 
novelas de enamorados tristes. La vida es 
ditinta y el amor también distinto. Lamar­
tine, Mussiet, Tenhyson, no dicen cosa que 
despierte un eco en sus almas modernas. 
Otros temas que las lamentaciones lacri­
mosas de los poetas son los que excitan 
sus entusiasmos: la travesía del Atlántico 
en avión, las olimpíadas en Amsterdam, los 
campeonatos de “ tennis” en perspectiva... 
E l dios Departe, al que rinden, en comu­
nión leal, adoración fervorosa. En el tem­
plo de ese dios nuevo es donde sie han cru­
zado sus miradas, entre dos golpes de ra­
queta, y  se han gustado. Ahora, en una 
breve suspensiiVn de la partida de polo, se 
han retirado unos rrtomentos del carteo y 
hablan jovialmente de amor como dos ami­
gos antiguos. Sin ensueños, sin conturba­
ciones del corazón, como de un deporte 
más en el que ambos son “ partners” ...

Y , sin embargo, siguen siendo los buenos 
tiempos en que el amor es todavía amor.

íSH ^ T R U D E  O D M ST E A D  Y  R IC H A R D  
Í)I X , E N  « S P O R T IN G  G O O D S»
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Nueítro'J lectore')
Deseando conocer la opinión del público, acerca de las películas y de los ar­

tistas, invitamos a nuestros lectores a colaborar en esta página, aconsejándoles 
que sean imparciales en sus juicios y moderados en la critica, teniendo en 
cuenta que esta sección ha de ser un grato intercambio de opiniones entre los 
aficionados al cinematógrafo.

Ninguna carta deberá exceder de trescientas palabras. Todas las sema­
nas elegiremos las mejores entre las recibidas, otorgando un premio de 30
pesetas a la primera, y otros de 20 y 10 pesetas alas que le sigan en méritos.  ̂  ̂ _ ______ _
Además insertaremos, sin retribución alguna, todas las cartas que consideremos do igualmente los ^mejores premios equivalentes a los señdad'orpara é'sta7

Nosotros no nos hacemos solidarios de los juicio contenidos en los originales publicados.

publicables. Las cartas han de venir firmadas con nombre y apellido.
Temendo en cuenta que, de hecho, ha terminado la temporada de estrenos 

y, por este motivo, no hallarán algunos lectores materia wpinable» sin repetir 
lo que ya se ha dicho, les proponemos hoy esta nueva pregunta:

¿Quién es su artista favorito y por qué?.
Las respuestas, que se ajustaran en límites de palabras, ecuanimidad de 

juicio, etc., a las bases previamente establecidas para esta sección, se publicarán 
en esta misma página, alternando con las opiniones sobre películas, recibien-

PR IM E R  PREM IO

PELICULAS «HABLADAS»

A nte los iiisistentes rumores de que este invierno 
invadirán varios cines las películas "habladas”, 
los verdaderos entusiastas del cine estamos cons­

ternados.
E l cine, en su silencio^ permite que cada espectador, 

segiiii su sensibilidad e imaginación, idealice, tn  alas de 
su fantasía, las escenas que “ calladanjente” van desfi­
lando por la pantalla, y  este encanto queda roto ante el 
film  “ hablado”, que, recortando las alas de nuestra fanta­
sía, nos coliga a escuchar palabras que nada influirán en 
la cinta, si no es para perjudicarla. Estas palabras, por 
mtiy justas y  apropiadas que sean, nos decepcionarán 
siempre, pues sólo por unos compases de música pueden 
ser acompañadas escenas que nos emocionan y exaltan, y 
es posible que “ habladas” cayeran en el más estrepitoso 
de los ridiculos. Además, ¿qué voz nos parecería ade­
cuada para la espiritualidad de esa maravilla de artista 
que es Jauiet Gaynor? Y  en otro aspecto, ¿no resultaría 
en algainas películas, Et demonio y la carne, por ejem­
plo. que más die uína escena, que vistas en “ silencio” son 
de un realismo grande, “ habladas” es posible que su cru­
deza, necesaria de diálogoi, nos resultara molesta?

El cine sólo lo concibo acompañado por la música. 
Esta, con sus armlonías, nos ayuda a “ ver” y  sentir, y 
algo de verdad habrá en esto cuando los mismos artistas 
exigen en algunas escerrae oír fragmdntos musicales qi:  ̂
les hacen exaltar su sensibilidad y reforzar, por así de­
cirlo. sus naturales aptitudes artísticas.

Totlos los públicos Ivan comprendido y  admirado la 
película Amanecer, y su casi ausencia de letrero.s nos de­
muestra de un nijodo palpable lo innecesario de convertir 
el arte rrtudo en algo qiie seguramente dejará de ser arte-

M ari DEh C. C A Ñ E T E
Madrid.

SEG U N D O  PR EM IO

G R E T A  G A R B O

L a \nda puede decinse que es t í  punto concéntrico 
de las absurdas paraxiojas. La sensualidad, t í  odio, 
la pasión, ese fuego profano que abrasa el cora­

zón de la mujer meridional, parece imposible en el sen­
timiento de aquel que nació en el septejitrión. E l amor, 
ese vasallaje humano que unifica las almas, que denwle 
jerarquías y  que arruina a veces la propia vida, no pa­
rece alumbrar en el cielo grisáceo y nebuloso de Oc- 
ciííente.

Una latina créese con el derecho supremo para el arte 
de amar. Y  hasta lo presente hemos creído en esta he­
gemonía, porque nuestro orgullo femenino así lo dictaba 
a nuestra vanidad.

Pero ahora, de mujer a mujer (bien podemos dedr de 
enemigo a enemigo), vamos a asentar en breves palabras 
la imparcialidad de un juicio.

... Greta Garbo es sueca, fría, “ germám'ca” , en una 
palabra. Sus ojos parecen tener toda la luminosidad de 
lo enigmático. Su cuerpo, la euritmia de ulna danzarina 
helénica. Y  sus movimientos, toda la armonía perfecta 
de una doncella vestall

E l an>« dembstrado por esta férmna esplendente es 
todo un tratado demostrativo de nuestra teoría ni(eri<üo- 
nal. Con su encarnación perversa nos transporta a re­
giones verdaderamente ignotas para nosotras. Y  no sa­
bríamos vivir, como ella sabe hacerlo, esas escenas ficti­
cias tangibles de realismo amatorio...

Es, por lo tanto, la raza opuesta la que lia ganado la 
partida. En parangón, nadie puede oponérsele hoy día 
a Greta Garbo. Es la mujer que puede representar con 
máximo orgullo el número uno de la constelación de es­
trellas mundiales. Perversa, frívola, calculadora, vesánica, 
rero siempre en compañía del niño mitológico. Ava¡>a- 
llando ccwi su mirada; venciendo con la circunferencia 
de su abrazo; enloqueciendo, en fin. con el beso perdido 
en la sinuosidad perfecta de sií boca.

,:No es ésta Greta Garbo? Sí. Y  podemos asegurar, 
sin miedo a la hipérbole, que la gentilidad liabríala pre­
ferido a la heroína de Troya, de haber nacido la sueca 
en el famoso siglo pretérito.

Matilde M A R T IN

T E R C E R  PR E M IO

J O A N  C R A W F O R D

E ENdir  culto a la belleza femenina fué el lema 
culminante en las artes de todos los tiempos, y 
a esta pleitesía debieron sus mayores triunfos 

ios magos del pinotl y  del buril. Magos hay también ei> 
la pantalla, magos de la fotogeuia en el difícil arte de 
la luz y  de las sond>ras, al trasladar al lienzo esas mag­
níficas star, entre las que sobresale, conto una encanta­
dora deidad, )oan Crawford (Lucila Lesueur), la bella 
estatua de líneas suaves y  armoniosas y  torso tan flexi­
ble y  esbelto como una diosa cincelada por Fidiais o Pra- 
xisteles, que, cansada de su desesperante quietud, aban­
donara el atrio del Partenón para trasponer los umbra­
les de Cinelandia. Bien llamada es “ La Venus de Hol­
lywood”, cuya mágica belleza resucita las batidas en 
que actúa, fundiendo la luz con kw rayos de sus ojos 
inquietos, para ¡hacerlos parecer más bellos y  enigmáticos.

Pero la protagonista de Corazones comprensivos no es 
solamente una estampa de Friné; pos«e además espíritu 
de artista, semejaiKlo a veces la dúctil sensibilidad de 
Norma Talmadge y  el matiz de tíegaaioía de Florence 
Vidor.

Vedla en Garras humanas establecer hermoso contraste 
con el sublime feo, sin que desmerezca su labea- frente 
al inmenso característico, capaz por sí solo de llfenar

todos ios planos del f  ilm>. Hay que reconocer, sin em­
bargo, que no <es el drama lo que más se adapta a la 
psicolc^a de Joan, aunque esté muy bien en E l desco­
nocido. Mas si no fuera así, como creo firmemente, bas­
taría retener en la imaginación un primer plano que 
simbolizara a la bella, en traje primitivo, reclinada in­
dolentemente sobre la cabeza de Leo, el emblema de la 
.Metro-Goldwyn, para llenarnos los ojos y  el alma de 
arte sublime y  purísimo.

. José de la PA Z
Madrid.

M EN C IO N E S H O N O R IF IC A S

LOS «ESTRENOS> DE VERANO

SEGÚN parece, no se va a poder ir al cine durante 
el verano. ¿Por qué? Por la sencilla razón de 
que cualquier aficionado que haya asistido durante 

el invierno y  la primavera, verá las mismíis cintas 
otra vez.

El otro día me fui a uno de los cines más concurri­
dos de Madrid (que ha estrenado buenas películas), y 
me encontré con la sorpresa que. de tres de las cintas 
que tenía anunciadas, dos las había visto ya. Dirán 
los lectores, ¡ pues no haber ido, si no las quería v e r! 
Yo tno sé si con el mismo título (creo que sí), hacía 
poco mas de quince días había visto una de ellas en un 
cine mucho más barato, y. al ver “ Estreno”, “ Gran 
éxito” , y en ese local, mp pareció imposible que fuera 
la misma que aún no hacía el mes que se había re­
presentado.

La otra (de las que llaman “ de risa”) la he visto 
ciiatro veces... ¡Creo que a esto no hay derecho! Por­
que no se va uno a tener en la memoria y  recordar 
con exactitud los títulos de todas las cintas que se han 
visto.

Aun en Jas cintas de éxito resonante se puede uno 
librar de “ caer en el lazo” , pero en cintas corrientfes 
no es fácil “ escapar” ; esto al menos me sucede a mí.

Y a  que los empresarios pueden poner el programa 
que gusten, creo que en algunas películas debieran po­
ner, en vez de Estreno, Estreno cn este local; esíairía 
mucho más adecuado y  sería muciho más verídico.

Madrid. JUVENTINO N IE T O

CLARA BOU BN UNA ESCENA DE «PELIRROJA»

GALANES DE LA PANTALLA
-^ -T  ADIE escribe nada de ellos, como no sea particula-

^  rizando a Douglas,. a  Charlot, a Pamplinas y  a 
-A ^ Harold. Aparte de estos cuatro grandes ^tistas, 
nadie dedica im poco de atención a los demás artistas 
que con Irtenos fulgor brillan en el fvrmiamenle de Cine­
landia. N o i'nentandD a Barrymone, a Jannings, a John 
Gilbert, a George O ’Brien, a Menjou, Lew Cody y 
algún otro que puedo olvidarme, los demás galanes 
yacen en el olvido, y  aunque los departamentos de pu­
blicidad de las casas productoras lancen diariamente no­
ticias, más o  nfaios verosímiles, de estos muchachos, no 
llegan a adquirir popularidad.

William Haiiwís, James Hall, Charles Rogers, son 
los simpáticos chicos modernos, peinados con m,uqho 
stacond) y  vistiendo siempre al últiir|o grito masculino. 
Oween y  Matt Moore, Charles Farrell— los buenos— 
con la bondad pintada al rostro. Charles Farrell, im 
poco más romántico que los otros doŝ  pero siempre el 
muchacho de grao corazón. Por eso creemos que la 
F o x  se ha eejuivocado al escoger galán para E l Principe 
Pazit. Esa psicología no le sienta al genial' intérprete 
dtí Séptimo Cielo, que a la vez debiera moderarse en 
sus ademanes.

NíMTnaii Kerry, Monte Blue, muy atletas, pero los 
papeles rústicos no les van miuy bien tampoco. ÍNo sa­
bemos admirarlos andrajosos. A  los dos les sienta tan 
admirablemente el frac, qiie con él nos parecen mejores 
artistas, y Norman Korry, en conidias sentimentales, y 
Monte Blue, en cómicas, estaban mucho rrtejor que en los 
distintos papeles a que ahora se dedican. Nos place 
recordar La timjer y‘ el bruto y La locura del Charles- 
tÓH, interpretadas, resjíectivamente, por ellos, y  como 
Paricnaire en las dos, la mosísima Patsy Ruth M ill^.

Todos ellos, y muchos más, tienen talento suficiente 
para competir con los más famosos. Les falta única- 
irtente una oportunidad para demostrarlo.

Ayuntamiento de Madrid



¿ Por qué no se las dan las casas productoras ? Claro 
que ello equivaldría a m> desembolso, por aumento de 
sueldo, pero tal vez lo reembolsarían duplicado. El 
cine y el público quieren revelacionos.

L A  P A N T A L L A

R. A R Q U IM B A U
Barcelona.

Valencia.
C a r l o s  LLO R E N S

• ^  agraciados pueden pasar a recoger
nporte dê  stts premios en nuestra Redacción, 

¿ío ¡alorable, de once a una de la ma- 
na, los que viven en Madrid, ó indicarnos 

que forma desean se les remita, los que residen 
. en provincias.

verUmos a los señores que no se han presentado 
ir, efectivo t-l importe de sus premios, que és- 

>í caducan a los dos meses de su publicación en 
la Revista.
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l a  g u e r r a  e n  e l  c i n e

A  qué conducirá esa repetida exhibición de pelícu­
las a base de la guerra europea? Durante la ante­
rior y  anteriores temporadas, ha sido verdadera­

mente asombroso el núnfcro de películas de esta clase, 
y se asegura que aún hemos de ver muchas más, pues el 
tema de la pasada guerra mundial pareoe ser inagotable.

Salvo contadísimas excepciones, estas películas (casi 
todas admirables en cuanto a su técnica y trabajo) nos 
presentan el contraste de unos soldados americanos de­
fensores de la libertad y ujios terribles alemanes incapa­
ces de todo sentirrúento.

Todos estamos convencidos de la excelencia del que 
ya nadie duda en llamar el “ Séptimo arte” . Sus posi­
bilidades y adelantos en su aun corta existencia son in­
comparables con- los que aun pueda ntostnarnos en el 
anchísimo campo de su porvenir. Pues bien: si como 
corresponde a un arte quie se le quiere elevar y en­
grandecer, forzosamente ha de apartarse de todo doc- 
trinalismo y toda mira tendenciosa. Lo contrario le de­
rribará del puesto que indudablemente le corresponde.

Actualmente, que parece que las naciones caminan hacia 
el ideal, desgraciadamente muy lejano aún, de una mayor 
aproximación que garantice una paz duradera, la polí­
tica continuada de enconar rencores que ya i)asaron, ja­
más aproxinará a los pueblos que fueron enemigos.

El caso, aún bien reciente, de la película de miss 
Cawell, cuya exhibición ha sido prohibida en algunos 
países, prueba claramente que el tientl» aun no ha lo­
grado restabteoeir un espíritu imi>arcial.

Los productores americanoisi puieden, pues, desarrollar 
sus argumentos en la época que ntejor les convenga, pero 
apartando sien^pre de sus películas todo lo que pueda 
significar el recuerdo de odios, que todos estamos en el 
deber de olvidar.

Aun tiene el cinematógrafo muchas belllezas por des­
cubrir. El gabinete de! doctor Caltyari, primero, y  Fo- 
riéte. después, han hecho más por el cine que todo el 
conjunto de películas que siQ han hecho a' base de la te­
rrible guerra europea.

F rancisco A LO N SO

E M I L  J A N N I N G S

E s Emil Jamiiiigs el actor más completo por lo 
amplio y profundo de su trabajo, que, sin embar­
go, emplea medios más simples para obtener 

efectos dramáticos y que iior su sencillez llegan a de­
generar en vulgares. ¿ Quién cojWo  él sabe expresar el 
estupor, el terror, el estado de sonambulisi-nO que sigue 
a uii acto anormal, sin un gesto teatral ni ayuda de epí­
grafes, sino sólo mjediante las manos, que las vemos 
bucear trémulas e inconscientes en el agua para desli­
garse del peso delictivo? Más admirable es la “ elocuen­
cia de sus hombros cuando reflejan lel dolor, el agobio, 
la desilusión que germina en su alma derrotada por la 
adversidad.

Su arte complejo sorprende en cualquier aspecto. Els 
limitado. Desde el Nerón, ridículo y grotesco— formi­
dable parodia de aquel ser depravado— en que muestra 
su personal visión de una de las múltiples facetas del 
humorismo, hasta el personaje de Variété, todo senti­
miento, pasión, humanidad y  realismo, se ha incorporado 
Enúl Jannings. haciéndolos suyos, una dilatada gama 
de caracteres arrancados de las nimiedades de la vida, 
que ^ m b ran  por su fidelitud.

Vérnosle cruel, violento, de fiaros intíntos cual una 
lena, o ya infiltrado de la dulce bondad y  amorositud 
e un cordero. Sensual hasta la obscenidad en otras 

«■ ŝiones, sobrecoge, en cambio, en Fausto por el ntis- 
^rio brujo que emana dé su figura enigmática y re­
pulsiva.

Arie único el suyo, que si como actor cómico es su- 
Wnado-^tro Charles Chaplín difícilmente podrá ha- 

 ̂ adniiíte como artista trágico comparación al­
guna, ni aun probablemente en la escena hablada.

G e . a

o a a l a i i a

E X T  RE EOS RECIENTES 
HALLAZGOS DE LA FIRTS 
NATIONAL DESTACA DORIS 
DAWSQN, LA GENTIL DA- 
MITA QUE INTERPRETARÁ 
P R Ó X I M A M E N T E  «DO 
YOUR DUTY (CUMPLA SU 
DEBER) CON CHARLIE MU- 

RRAY

í

7+ :

■ i-'í-J

i

•s

Z

fox-.'

\

OLGA BACLANOVA, LA 
JOVEN Y  BELLÍSIMA 
ACTRIZ RUSA, FOR­

MADA EN EL t e a ­
t r o  DE ARTE DE 
MOSCOU, ACABA DE 
FIRMAR UN IMPOR­
TANTE CONTRATO 
CON LA CASA PARA- 
MOÜNT, Y EN LOS 
CÍRCULOS CINEMATO­
GRÁFICOS HOLLY- 
WOODENSES ES OPI­

NIÓN GENERAL QUE 
ELLA O LUCY DORAI- 
NE ESTÁN LLAMADAS 
A SUSTITUIR EN LA 
PANTALLA AMERICA­
NA A POLA NEGRI
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CUt H  ̂ €cî  '̂ ^flxXH 'LeA
POR LA MAÑANA, EN EL RETIRO

PESE a la luminosidad y a la alegría 
del anxbiente, una hora gris en el 
interior. El cronista -se aburne y 

maldice. El cronista se siente molesto por 
las risotadas y  los gritos plebeyos de irnos 
jóvenes del madapolán con unas chicas 
del almidón; por la polvareda de las sal- 
tarinas a  la comba, por lai expresión im­
bécil que adopta un solitario lector die 
una novela absurda; por la algarabía es­
tridente de los jugadores a “ justicias y 
ladrones” : por el idilio grotesco entre 
una mujer gorda y  im hombre flaco; por 
las polainas ridiculas del guarda que pa­
sea jactancioso y dominante, cual un em­
perador. El cronista, que no es madruga­
dor, sino que ha retrasado hoy la hora 
de su sueño, siente sus nervios crispados 
ante el regocijo bullicioso de los que ya 
terminaron de dormir. El cronista, justo 
es reconocerlo, está en este momento un 
poco “ Don Quintín” .

Allá, al final del paseo, la figura sim­
pática y  atrayente de una mujer. Uua mu­
jer sola. El cronista cesa en su malestar. 
Una mujer que anda muy bien. El cro­
nista empieza a reconocer la belleza del 
paisaje y  el encanto de la hora matinal. 
La figura se acercai Una estupenda mujer. 
El cronista abandona sus ntóldiciones. Vis­
ta de la mujer que avanza. Tres cuartos 
del rostro de él, que hace un gesto de 
alegría y  asombro al reconocerla. Primer 
plano del rostro de ella, que tiene im 
gesto parecido. Vista de los dos, que se 
saludan y  estrechan las manos. Letrero:

'— 1 Romerito, qué alegría! Me ha sal­
vado usted. Dientro de cinco minutos iba 
a  suicidarme. Padezco una enfermedad 
horrible: tengo una indigestión crónica de 
almidón y  madapolán,

Prini(er plano del rostro de ella. Los 
ojos muy abiertos, llenos de expríeisión.

U N A  E X P R E S IÓ N  T>E D O L O R  D E  L A  R O - 
M E R IX O

DOS REAIXS DE BARQUILLOS 
Y  DE INTERVIÚ

Hasta aquí el origen de estas cuartillas. 
Luego, la tentación de un barquillero nos 
hace caer eti la ipás pantagruélica de las 
orgías. Y  ya dfesenfrenados en nuestra 
insensatez, llegamos a sumimos faitalmen- 
te en la sima de una aitribuladora interviú.

Vienen las excusas y  los titubeos de 
siempre. “ iQué voy a contarle yo l... iQué 
puede interesar de m í!...” Pero en la Ro- 
nterito esas imnifestaciooes parecen sin­
ceras. Mujercita de una modestia extre­
mada, tiene un temor injustificado a la 
exhibición narrativa de su vida y  de sus 
pensamientos,

— ¿N o la interrogaron ya otros periodis­
tas?

— S í; varias veces.
— Pues bien: digame algo que no haya 

contado antes a ninguno.
— I Pero sí yo no Ies he diqho nunca 

nada t
— ¿N o?
— Bueno, casi nada.
Y  luego, en un arranque, se decide a 

hacerme una valiosa confesión:
— Me gusta mucho, mucho, L a  P a n t a ­

l l a — y  antes de que yo pudiese balbucir 
unas frases de gratitud en nombre de. los 
que dejé en la Redacción, continúa muy 
de prisa— ; pero no es por la buena pre­
sentación, ni por los magníficos grabados; 
con ser eso muy interesante, hay otra cosa 
en esa revísta que me agrada m ás: que 
no diga que todas las películas son buenas, 
y  que no encuentre bien lo que en realidad 
■ está muy mal. Las revistas que lo aplau­
den todo n̂ e parecen como esas mujeres 
que a todos dicen que sí.

Río y  celebro la comparación y  quedo 
en trasladar la enhorabuena a los autores 
de esas buenas cualidades de L a  P a n t a l l a , 
que tanto celebra la Romerito.

La persiguió varias veces y ella consiguió 
siempre burlarle.

— j Me quería matar I— me dice ingenua- 
n ^ t e  oon un reflejo aún de temor— . Yo 
burlaba sus persecuciones como en el cine \ 
me escondía, temblorosa de miedo, y  le 
dejaba pasar, junto a mí, hasta que se 
alejaba completamente despistado.

— Acaso de ahí nacieron sus aficiones..
— i Ca 1 No lo crea. Entonces yo no pen­

saba en el cine...
— Desde luego, fué usted quien comen­

zó a llamarle “ Cucaracha”.
— Sí. A  usted se lo digo en secreto 

Pero no Jo diga en el periódico. Podría 
'enterarse y  perseguirme de nuevo...

¿Ironía?... ¿Ingemíd.'i-l?... jQué impor­
tal Infantilismo o burla, Romerito hace 
un gesto de temor ante el recuerdo de 
aquel “'Cucuraclia” que entenebreció sus 
días de niñez.

EN DOS p a l a b r a s ...

— Nárreme ahora su vida artística. Des­
de que comenzó usted a trabajar hasta 
ahora.

E L IS A  R L ^ Z R O M E R O  C O N  J A V IE R  D E  R IV E R A  E N  U N A  E S C E N A  D E  «I,OS G R A N U J A S » ,
U N O  D E  S U S  P R IM E R O S É X IT O S

CÉDULA PERSONAL

Veintidós años: la edad de maravilla. 
Sevillana, criada y  educada en Madrid. 
Gracia, luz y  alegría en el nacimiento; 
alegría, luz y  gracia durante la formación. 
Así, la Romerito se nos presenta ahora 
como la personificación genuina de todas 
esas cualidades españolísímas.

— ¿Qué le gusta a usted más, Elisa: 
Sevilla o Madrid?

— No lo sé. Si quiere que le sea a usted 
sincera, no lo sé. Cuando estoy en Sevilla, 
me parece que Madrid. Si estoy aquí, creo 
que Sevilla... Todos los años voy allá 
unais semanas; éste aim no me he podido 
escapar.

CUANDO ROMERITO NO ERA AÚN

— Cuénteme cosas de su niñez— l̂a digo. 
Y  Elisa queda un momento parada, la vis­
ta perdida en el camino pasado. Comien­
za luego a titubear. No... no se acuerda 
de nada que pueda ser de interés. Era 
muy formalita en la escuela y  la maestra 
sentía por ella un gran cariño y  especial 
predilección... Y  luego;

— ¡ Como no le cuente a usted lo de 
“ Cucaracha” !

Y  me cuenta lo de “ Cucaracha”. Era 
cuando EHsita no tenía más de siete años, 
cuando jugaba en la plaza, a la salida del 
colegio, con otras niñas de su edad. Un 
liombre muy feo, vestido siempre de luto, 
las amenazaba y amedrentaba de continuo. 
Una de las niñas se vengó de aquellas 
asiduas molestias poniéndole el apodo de 
“ Cucaracha”, que aludía a su asquerosa 
fealdad y  a la negrura de sus vestimentasi 
Pero llegó el mote a  oídos del interesado 
y  creyó que la autora «había sido EHsita

— 1¡ Pero si no tiene nada de particular! 
Se dice en dos palabras.

— Y a llegará usted a las cincuenta. Es­
cucho.

— Mi tía deseaba que yo fuera artista: 
como me pasaba el día tratando de imitar 
a Raquel Meller, entonces en la plenitud 
de su fama de cancionista en Madrid, de­
cidió que yo fuese artistai de varietés. En 
una academia me probaron la vez .y  co­
menzaron a educármela. Pero en esto, vi­
cisitudes económicas de mí chsa— gesto de 
tristeza—me impulsaron, como a mí her­
mana Aurora, a no ser del todo gravosas 
a mi familia. Abandoné la academia de 
varietés e ingresamos de coristas en I.1 
compañía de Cadenas, en el Rehia V ic­
toria. A llí llegué a segunda tiple e hice 
algunos papelitos sin importancia. .Al mis­
mo tiempo, solían llamamos para h^xr se­
gundas partes en las películas que se edi­
taban entonces, como La señorita inútil, 
El abvelo y  otras que ahora no recuerdo. 
Hasta que hice la Susana de La verbena 
de la Paloma, dirigida por Busch...

— Ha pasado usted de las cien palabras.
— ¿Sí? Parece mentira.
Después de La verbena de lo Paloma. 

la Romerito ha interpretado el papel prin­
cipal de las siguientes películas: Carerh- 
ras; Doloretes; Rosario, la Cortijera; A l­
ma de Dios; Venganza isleña; Los gra­
nujas; La chavalo; La hija del Corregi­
dor; R ocío, la de Albaicin; Carrito de la 
Cruz; E l pilluelo de Madrid; Etstudiantes 
y modistillas; A l Hollywood madrileño; 
En la tierra del sol; Una aventura de cine, 
E l capote de paseo y ahora está prepa­
rándose para encamar la protagonista 
de un film, aún sin título, bajo la di­
rección Ricardo Marín.

ÚLTIMAS NOTAS

Eli ef carnet me quedan aún algunas de 
esas apuntaciones esquemáticas. Tratar de 
desarrollarlas ahora sobre las cuartillas se­
ría hacer este artículo demasiado largo. Y 
el espacio, nuestra angustia de siempre, 
nos obligó inapelablemente. A h í van,

l A  P A N T A L L A

L A  A L E G R ÍA  F R A N C A  Y  O P T IM IS T A  D E  LA 
R O M E R IT O

pues, esas notas, transcritas casi lite­
ralmente de cetmo las tomé en un baixo 
del Retiro, junto a una torre de barqui­
llos, ménor de edad aún el S o l;

Preferencias: Ronald Colman y Adol- 
phe Menjou. De ellas: Norma Talmadge.

De aquí. No. Todos amigos y  compa­
ñeros. Muy bien y mucho talento Juan de 
Orduña. Muy ajustado José Nieto. Muy 
americano Valentín Parera.

¿ Directores ? Horror. Hay que vivir con 
ellos. Imposible señalar uno o nombrarlos 
todos. Pero, en fin... Fernando Delgado 
es el que más se preocupa de que se luz­
can las chicas. Pero no. No lo diga usted. 
A  lo mejor, se enfadan los demás.

Feminismo. De ningún modo. La mujer, 
para su casa. Yo, para mi casa y para el 
cine. Ser diputados, concejales, intervenir 
en política, como los hombres. iQué ho­
rror 1 ¿ Pero usted cree que las mujeres 
servimos para organizamos unas elec­
ciones?

Muy española en amor, como en todo. 
Un novio desde hace cinco años. Cuando 
se casan, Tos hombres nos quieren para 
ellos solos y  no nos dejan trabajar. Pero 
yo no dejo el cine. No me casaré.

Proposiciones para trabajar fuera de 
España: de la Fox de Berlín. Pero yo 
no me marcho. jV iva  España!

La que más me gusta de nús películas; 
Carrito, La que menos: j usted quiere 
enemistarme con todo el gremio del ce­
luloide !

ANTES DE TERMINAR

Consumidos los barquillos, el sol ya en- 
tra<to en quintas, vienen las frases de des­
pedida. Romerito interrumpe los adioses 
para hacer referencia al éxito logrado por 
ella en el Concurso celebrado por L a  P a n ­
t a l l a  hace unos meses.

— Y o  tengo—me dice— un deber que 
cumplir con los lectores de su Revista. 
Por^a usted que me emocioné mucho y 
que estoy muy agradecida. Que esta elec­
ción espontánea del público..., porque es mi 
público. Que me quiere mucho y  yo le quie­
ro mucho también a nú público. Ponjue 
el público... el público... Bueno: usted se 
encarga de decir unas cosas bonitas en 
mi nombre.

Pero encanallar con unas efervescencias 
literarias esa entusiástica alegría y esa 
conmovedora gratitud que la Romerito ex­
presa con unas frases entrecortadas e in­
coherentes sería irreverencia imperdonable. 
Literatura valió siempre menos que sin­
ceridad.

A n t o n i o  GASCO N

Ayuntamiento de Madrid



L A  P A N T A L L A Núm. 36. - Pág. 573

nOLLYWGDDDRIA
(DE NUESTRO REDACTOR CORRESPONSAL)

S ERAN E M A N C I P A D A S  L AS  

ME J I C A N A S

OLORES del Rio y Edward Carewe han salido de 
I I  Hollywood para Nueva York, donde permanecc- 

-I—'  rán un par de semanas antes de embarcarse con 
rumbo a Euiopa, con el objeto de recorrer, durante seis 
meses, la mayor parte de aqw l continente.

Acompañan a  la famosa pareja peliculera la mamá de 
la artista, un numieroso grupo de dependientes y, según 
los diversos cálculos de la Prensa, de veinte a sesenta 
baúles repletos de suntuosa indumentaria hollywoodense, 
con que 1̂  elegante Dokuws se propone deslumbrar a la 
gente “ chic”  ̂ del V iejo Míundo.

Carewe presentará a la “ estrella” en importantes tea­
tros de las grandes capitales europeas, no solamente como 
una de las artistas peliculeras que más se han distingui­
do en estos últimos años, sino tairtbién como “ embajado­
ra de las niiujeres mejicanas”.

Los periódicos yanquis aseguran que la artista cuenta, 
para llevar a cabo tan importante misión representativa, 
con “ la completa aprobación del Gobierno mejicano” . 
Anteriormente, los mismos periódicos habían dicho ya 
que el simpático Harry D. Wilson, representante perso­
nal de Dolores del Río, había (emprendido im viaje a 
Méjico con el objeto de solicitar aquel nombramiento 
diplomático para su representada.

Para desempeñar más eficazmente su delicado cometi­
do, Dolores del Rio pronunciará discursos en los teatros 
donde aparezca. El tema principal de su propaganda cos­
mopolita será “ la emancipación de la mujer mejicana” , 
y según asegura la misnia Prensa extranjera, de donde 
entresacamos estos informes, la bella peliatlera impug­
nará “ la antipática legislación y  el falso convencionalis­
mo que durante siglos (han estado oprimiendo a las mu­
jeres mejicanas”.

Llama la atención el que Dolores no comience su cam­
paña emancipadora ante el público de los Estados Uni­
dos, que es el más indicado', por su proximidad, para or­
ganizar algo así como lun “ ejército de salvación” que 
heve a cabo la liberación de las oprimidas mujeres de 
Méjico y las eleve siquiera un poco hacia el estado de 
perfección tan brillantemiente representado por las “ es­
trellas ” de Hollywood, donde Dolores ha demostrado 
bien palmariamente cuán susceptible de rápido perfeccio­
namiento es aún la mujer que haya vivido varios lustros 
oprimida por “ la antipática legislación y  los falsos con­
vencionalismos” de otro ambiente atrasado.

También sorprende la circunstancia de que la artista 
lleve consigo a su nramá en relación con una propaganda 
de emancipación en que debiera salir sobrando toda per­
sona que pueda ser tornada como defensora de los ideales 
contrarios; por más que también podría haber lugar para 
esta, aunque no sea sino para qxhibirla como una mues­
tra palpable de las condiciones atrasadas que se trata de 
remediar.

La opinión general es qnJe durante la campaña de seis 
Rieses que Dolores dedicará a  luchar én pro de las mji- 
jeres oprimidas de su tierra, reunirá la artista una enor- 

moral, con la que podrá después trasladarse a 
Méjico para coiisumaT la manumisión de las compatrio­
tas, cuya suerte tanto la preocupa.

Y  para entonces se cree tantbién que la misma Dolores 
estara preparada para dar un paso más en el proceso de 
su propia emancipación, aun no llevada hasta el grado 
Riaximo a que se ha hecho acreedora la peliculera, por- 
que se ha opuesto a ello el último resto de la sumisión a 
la antipática legislación y  al falso convencionalismo” ,
*?ue pretendieron atarla a un solo ¡hombre para toda la 
vida.

Cuando tal acontezca y pueda Dolores, a fuer de mujer 
R’aximamente emancipada, desdeñar, por ejemplo, todas 
Rs antiguallas religiosas, morales y  sociales que se opon- 

^ n  tal vez a su matrimpnio con Carewe, entonces de- 
nainos declararla benemérita de la Raza, no sólo por 

ta tamaña empresa por sí sola implique, sino
^  los beneficios que el miignífico' ejemplo de- 

g sobre el bello sexo ¿e habla española en general, 
*̂ j ustaniente sufre, aun en estos tiempos pelicu- 
 ̂ ^Pí’̂ sión secular de leyes antipáticas y  falsos

convencionalismos.

r e p a r t o  d e  p a p e l e s

8^neial Lodijensky, dueño del restaurante hol- 
1 j  y"^oodense “ El Aguila Rusa”, incendiado hace 

nrr,r.;̂  ̂ grave daño financiero y  corporal del
arm/»i cambiado de profesión con motivo de
la Acaba de aceptar un papel en

película de Fox La mujer escarlata. Pero como una

prueba de consideración a la mayoría del público pe­
liculero, que no conoce el ruso, se ha cambiado su nom­
bre al par (jue el o¡ficio. En lo sucesivo, se llamará 
Theodore Lodi.

ON Alvarado ¡ha sido prestado por Artistas Uni­
dos a la Coltnnbia para hacer con Lya de Putti 
la película La mujer escarlata.

L a pequeña aristócrata húngara Eva von Beme, 
que fué sacada de su patria por Norma Shearer 
e Irving Thalberg para convertirla en peliculera 

de Hollywood, también ha caído de pies en los estu­
dios de Cinelandia.

Se consideraba fnuy feliz con la perspectiva de tra­
bajar como extra o  poco más durante una tentporada: 
hasta que adquiriese suficiente experiencia para des­

empeñar pequeños papeles y, más tarde, otros de ma­
yor importancia.

Pero las pruebas fotogénicas llevadas a cabo apenas 
sacudido el polvo del viaje, han demostrado tan a las 
claras que la artista está suficientemente preparada por 
su breve vida sodalj. y  que, además, está bien dotada 
por la Naturaleza, que en vez de someterla al aprendi- 
zajie acostumbrado, la Metro le ha asignado para su 
debut el principal papel femenino en la próxima cinta 
de John Gilbert, que se titulará La máscara del diablo.

E n la próxima película de Ronaid Colman y l: ly  
Damita, que sfe titulará E l salvamento, tomarán 
parte Theodore von Eltz y  el famoso actor ja­

ponés Sojin.

ALLY Eilers, la simpatiquísima muchacha que tanto 
se encumbró en E l beso de despedida (de Mack 
Sennett), cooperará con Mary Astor en Martint

seco.
*

H elen Foster, que tan poca suerte ha tenido hasta 
ahora en sus andanzas peliculeras, sacaba de ser 
■ contratado por la Caddo para colaborar con Tho- 

mas Meighan en E l reclamo.

B a l t a s a r  FE R N A N D E Z  CU E

Hollyw(x>d (California), agosto, 1928,

O

f c

t *>
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(Continuación.)
Núm- 1.075. Vista desde ariíba, lle­

nando asimisni> la pantalla, de una gran 
mesa de baccarat. Se juega, sin que se vea 
más que las manos de los jugadores. Está 
animada la partida- El cajetín de la ba­
raja se halla en el puesto núnu 7. y hay 
doce jugadores. Van y  vienen fichas y 
billetes de Banco dirigidos por la raqueta 
del croupier. El aparato tornará flou  poco 
a poco esta imagen y  steguirá enfocando 
las manos del jugador núm. 7, Que tiene 
el cajetín. Por este procedimiento, segui­
remos la “ mano” del cajetín, que deberá 
cambiar de jugador a cada jugada. En 
una serie negra, llegaremos ,ui hasta el 
puesto núm. 1 2 . _______________

Núm- 1.076.̂ — Plano de las manos nú­
mero 7, finas y  temblorosas.__________

Núm. 1.077.— Plano de las manos nú- 
ntíTO 8, pequeñas e hinchadas, con. una 
gruesa sortija de sello en el auricular.

Núm. 1.078.— Plano de las manos nú­
mero 9, ordinarias y ensortijadas por de­
más, con los brazos desnudos, cubiertos 
de pulseras. _______

Núm: 1.079.— Plano de las manos mi- 
mero 10, muy alargadas y muy flacas.

Núm; 1.080.— Plano dé las manos nú­
mero II, bastante vulgares y  nerviosas.

Núm. 1.081.—‘Plano de las manos nú­
mero 12. Son finas, distinguidas. Un mag­
nífico brillante solitario adorna un dedio, 
una pulsera única adorna el brazo; pero 
son dos joyas raras. En estei momento se 
aproxima el aparato, y  las dos de
mujer llenan la pantalla. Sacan una carta 
del cajetín. Fundido, encadenado al iris.

Núm. 1.082.— G. P. de la princesa Ka- 
ridjian a la m|esa de juego. Está imlpasi- 
ble; juega fríamente, indiferente, con ade­
manes lentos; cuando mira los naipes, no 
se puede adivinar en su rostro expresión 
alguna. Para ella, no supone nada el di­
nero, y  el juego constituye un pasatiempo. 
Se agranda el iris, y venios el conjunto 
de la mesa desde el lado de Liana. Hay 
jugadores de pie detrás de los que están 
sentados. Por la elegancia de la oompar- 
sería, ha de comprenderse que esta mesa 
es la más fuerte del Casino._________ _

Núm. 1.083.— P. G. de la mesa, con vis­
tas a otras. Vaivén enorme. Las mujeres 
están descotadas y  los jhombres, de frac.

Núm. 1.084.— M. P- de Liana, que jue­
ga. Está también vestida con un traje mag- 
tiífioq. Ante ella se amontonan fichas y 
billetes de Banco. En este instante, el 
'■ roupier recoge del tapete un número in­
calculable de fichas y  billetes que empuja 
hacia el sitio de la princesa, siempre im­
pasible. A  la sazón... _____ _̂___

Núm. 1.085.— •••®1 croupier anuncia:
S. T . “ ¿Quién quiere banca de cincuen­

ta mil francos?”
Mira alrededor suyo y  busca un ban­

quero, cuando...

Núm. 1.086.— ...una voz dice cerca de é l : 
S. T . “ jB an ca!"

Núm. 1.093.— G. P. de la raqueta, que 
empuja el fajo hacia Liana.

Núnv 1.094.— G. P. did croupier, que 
anuncia:

S. T. “ ¿Quién quiere banca de cien mil 
francos?"

Núm, 1.095.— P- Los jugadores se 
máran. Otros jugadores se aglomeran pre­
cipitadamente, ávidos de emóciones, en 
torno 3! la mesa de juego.

Núm. 14)96.— S. T. “ i B A N C A  1” (Este 
texto en letras mayores que el anterior.)

Núm. 1.097.— G. P. del croupier, que de 
nuevo sie vuelve hacia Luis de Sevilla.

Núm, 1.113.— P. M. G. de las cartas de 
Liana: dos.

Núm. 1.114.— P. G. del rostro de 
Luis, que pide:

S. T. “ I Carta I”

Núm. 1.115.— El cajetía La mano át 
Liana saca carta para Luis.

Núm. 1.116.— La paleta.

Núm. 1.117.— La carta de Luís: es una 
sota.

Núm. 1.098.— M. P. El rostro de Liana 
permanece impasible todavía. Tiene los 
ojos fijos sobre el tapete y ni siquiera ha 
reparado en su compañero de juego.

Núnt 1.099.— G. P. de las manos de Lia­
na, que saca naipes del cajetín.

Núm. i.ioo.— G. P. de la paleta, que 
tomá las cartas y  se la® entrega a...

Núm. i.io i.—(G. P.) ...Luis de Sevilla.

N úni I.I02.— P. M. G. de las cartas 
de Luis. Tiene ocho.

Núm. 1.118.— L̂a carta de Liana: es un 
siete. Abate su juego con nueve.______

Núm. 1.119.— Enormle emiocíón de los 
jugadores, mientras el croupier empuja los 
fajos hacia Liana.

Núm. 1.120.— P. G. Impasibilidad de 
Liana. ____________

Núm. 1.121.— P. P. de Luis. Está nw- 
lesto por la indiferencia de su adversaria. 
S e  adivina que no juega para ganar, sino 
para volver junto a ella. En este ntomen- 
to, le ofrece su puesto uno de los juga­
dores que hay cerca del croupier. Luis 
avanza y lo ocupa.

Núm. 1.103.— P. M. G. de las cartas de 
Liana. Tiene un rey y  mira con lentitud la 
carta de debajo, que aparece por fin: 
nueve.

Núm. 1.122.— G. P. de Luis, con mo­
nóculo. Mira a Liana.

Núm. 1.104.— Plano de la raqueta, que 
em'puja hacia Liana los fajos de billetes.

Núm. r.105.— G. P. del croupier que 
anuncia:

S. T. “ ¡Banca de dosciientos mil fran­
cos!"

Núm. 1.123.— G. P. de Liana, que no 
mira sino al tapete, con los ojos bajos, 
indiferente. ____ _

Núm. 1.124.— G. P. del croupier.
S. T . “ ¡Cuatrocientos mil francos de 

banca! ”

Núm. 1.125.-S . T. “ ¡S IG U E !”

Núm. 1.106.— (P. M. G.). S. T. “ ¡S I­
G U E !”

Núm, 1.126.— G. P. de Luis, impasible 
también.

Núm. 1.107.— P. P. (panorámica). Rei­
na, una emoción indescriptible en torno a 
la mesa, aunque no afecta en modo al­
guno la impasibilidad de Liana. Luis «dtá 
muy rodeado. Ccwi insistencia...

N únt 1.108.—»(G. P.) ...M ira a Liana, 
y se siente despechado al advertir que ella 
no dirige siquiera los ojos hacía él.

Núnu 1.109.— 'P. P. de Luis, que conti­
núa de pie cerca del croupier.

Núm. i.iio .— G. P. del cajetín. Las ma­
nos de Liana sacan las cartas.

Núm. i . i n .— La misma, imagen de la 
paleta.

Núm. 1.112.— P. M. G. de las cartas de 
Luis: cuatro.

Núm. 1.087.— P* P- El croupier se vuel­
ve y  ve al jugador en cuestión. Este le 
da un fajo de billetes que‘ el otro depo­
sita sobr el tapete.

Núm. 1.088.—IG. P. del cajetín. La núno 
de Liana saca las cartas.

Núm. 1.089.—  P- G. (Ja la paleta del 
croupier, que toma los naipes y  se los 
pasa a...

Núm. ijogo.— .̂..Luis de Sevilla, a quien 
reconocemos al monjento. Viste da frac 
con suprema eleganda y  lleva monóculo.

Núm. 1.091.— G. P. de las cartas de Luís. 
Tiene cinco.

Núm. 1.092— G. P. de las cartas de Lia­
na. Abate con nueve.

9
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Núm. 1.131.— P. M. G. de la muñeca dt 
Luis. Lleva a modo de pulsera una fiif 
cadenita de platino con una cruz de bri 
liante® a mOdo de dije.

Núifti 1.132.— P. M. G. de los ojos de 
Liana, que se dilatan.

Núm. 1.133.— P. M. G. del cajetín, en 
el cual continúa la sobreinupresión de Luis 
leti flou. La imagen se toma clara y  des­
aparece. Ella ha adivinado quién es su 
adversario.

Núm. 1.134.— P. M. G. de la hecatombe 
de billetes de Banco que hay delante de ' 
ella.

Númt 1.135.— P. M. G. de los ojos de 
Liana, que se turban.

Núm. 1.136.— Sobre el montón (Je bille­
tes de Banco aparece la imagen de una 
caja de caudales que una mano abre con 
ayuda de una ganzúa. A l abrirse la caja, 
la mano se apodera de los billetes que 
contiene, los cuiales se desparraman. La 
imagen desaparece al punto.

Núm. 1.137.— G. P. del rostro de Liana, 
que ha vuelto a mostrarse impasible.

Núm; 1.138.— G. P. Titubea para vol- 
v)«r sus cartas.

Núm. 1.139.-^ . P. de Luis, que mira 
.fijo  a  Liana. Luego mira...

Núm, 1.140.— (P. M. G.) ...ijus cartas; 
dama de corazón y  tres.

Núm. 1.141.— P. M. G. de las cartas de 
Liana, que descubre con lentitud sobre el 
tapete: rey y  as de corazón.

Núm. 1.142.— G. P. del croupier, que se 
asombra, y  le dice:

S. T . “ Puede usted sacar una carta, se­
ñoría. ”

■ Núml 1.127,—G. P. de Liana. Han par­
padeado sus ojos al sentir esta voz más 
próxima. Se turba un poco y no se atreve 
a mirar frente a ella. Piensa que no le 
es desconocida la voz, y  ante el cajetín 
evoca al dueño de tal voz. En sobre­
impresiones sucesivas, vemos los rostros 
de Massetti, del domador, del príncipe, de 
Luis, que se nos aparecen en flou.

Núm!. 1.128.— P. M. G. de sus manos, 
que tiemblan un poco, Saca las cartas 
más lentamente.

Núm. 1.129.— La paleta, que se las en­
trega a  Luis. Pero ya avanza la mano 
de éste sobre el tapete para cogerlas.

Númj. 1.130.— P. M. G. del rostro de 
Liana, que ve esta mano adelantarse (ha­
cia los naipes.

SON DICHOSOS. BRINDAN, Y  AL LEVANTAR SÜ COPA, LIANA..

Núm. 1.143.— G. P. de Liana, quien, por 
fin, mira a  Luis fija, pero impasible, y 
liace seña con la cabeza de que no quiere 
carta,

Núm. 1.144.— P- P- de Luis, quien, ha­
biendo comprendido el pensamiento de 
Liana, tira nerviosamfcnte sus cartas so­
bre el tapete. Tiene tres, y  ha ganado, .

Núm. 1.1415.—G. P. de todo el dinero de 
la mesa, que va hacia Luis.

Núra 1.146.— P. P. La princesa se le­
vanta. Los jugadores se apartan respeituo. 
sos para abrirle paso.

Núm. 1.147.— P. P. A l ver esto, Luís se 
levanta asimismo. Se acerca a él un la­
cayo con un oestillo. Luis le dice dos pa- 
Iai)ras, y  mientras él se aparta de la mesa, 
el lacayo recoge el dinero.

Núm. 1.148.— Emoción profunda de los 
jugadores que van a reanudar la partida 
y  de otros que se alejan. Cierre al iris.

Núm! 1.149.— L̂a princesa se dispone a 
salir de la sala de juego hacia la galería 
de honor, cuando tres señoras la salen 
a l encuentro en actitudes femeninas y  muy 
presuireas. Salwi juntas. A  la sazón...

Núm. 1.150.— (P. P.) ...llega Luís de 
Sevilla, quien se pone delante de ella y 
quierte hablarle. Liana retrocede un poco, 
y  le dice;

S. T . “ ¡Déjeme, que doy mala sombra!”

Núm. 1.151.— P. P. de ambos. Luis la 
mira amorosamente, y  contesta:

S . T . “ N o; usted no da mala sonJbra, 
pues su sangre, que corre por mis venas, 
me (ha imbuido las leyes del honor y  del 
deber. El dinero que he jugado hace wi 
rato contra usted lo gané con mi trabajo. 
M e he hecho mi^ rico, y  vengo de Amé­
rica para verla y  decirle...”

Númi. 1.152.— G. P. de Liana» que le 
•escacha. Se siente la alegría que hace la­
tir su corazón. Pero no le deja terminar 
la  frase. Se pone un dedo sobre los la­
bios 3' sale pera reunirsie con las tres se­
ñoras que la  aguardan en la galería.

Ayuntamiento de Madrid
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Núm. 1.153.— P. P. Luis se queda pensa­
tivo un niioineaítoi y la mira alejarse. Cierre 
al iris.

Núm. 1.154.— ^Apertura al iris. P. G. El 
salón de fiestas del Casino. Reina en él 
una animación gozosa. El decorado es ex­
traordinario. Inmediatamente se advierte 
que un pintor mago ha trausiormado en 
estilo veneciano el aspecto clásico de los 
salones de fiestas. Las señoras están ves­
tidas de “ bellas" de Venecia; los caba­
lleros, (fe frac. En el centro, una pista, 
en la cual bailan parejas.

Núm. 1.155.— Eln una logyUi tocan los 
músicos, disfrazados de época. Son cín­
garos.

Númu 1.156.— El Cinex evoluciona entre 
las parejas y  los que cenan. .Se detiene a 
una mesita ocupada por dos jocundos co­
mensales.

Núm. 1.157.— G. P. Y  leemos encima de 
este mesa...

Núm, 1.158.— (P. M, G., desde arriba) 
...el programa de la fiesta. Un magnífico 
programa con dibujo precioso, en cuya 
cubierta se inscribe:

(Texto.)

K U R S A A L  D E  O S T E N D E
GRAN GALA DE BENEFICENCIA 

ORGANIZADO BAJO 
LA

PRESIDENCIA
DE

S. A. L A  P R IN C E SA  K A R ID JIA N
A BENF'=-rCIO DE LOS HUÉRFANOS 

ARTÍSTICA .MASCARADA VENECIANA

Núm. L159.— P. G. del salón. De repen­
te los bailarines se interrun^ien y  se re­
integran a sus mesas. En este instante ^  
apagan las luces para dejar dirigirse liacia 
el fondo los rayos en haz de un potente 
reflector. Entonces vemos que una gón­
dola adornada a maravilla avanza por el 
camino de honor hasta el centro de la pista 
vacía. En m«edio de esta góndola hay un 
pequeñopavés muy florido, sobre el cual 
triunfa la reina de la velada, Liana, la 
princesa Karidjian. A  su paso echan flories 
desde las mesas.

Núm. 1.160.— G. P. de Liana, que son­
ríe graciíjsa.

Núm. 1.161.— P. P. La góndola se ha 
dietenido, y  el gondolero, speaker impro­
visado, anuncia a la muchedumbre:

S. T. “ La princesa Karidjian, con ob­
jeto de aumentar aún los recursos de la 
Caja de Beneficencia, ha tenido la feliz 
idea de subastar... un beso.”

Núm. 1.162.— P. G. del salón, que se 
ilumina de nuevo.

P>ero, al oír esta cifra, la señora vieja 
pellizca el brazo de su amante nerviosa­
mente.

Núm. 1.174— P- G. mientras los comen­
sales les arrojan flores. Fundido, encade­
nado.

Núm. 1.166.— P. G. del salón, donde ya 
no se alza ningún brazo. V a a ser, pues, 
el gigolo el dichoso mortal, cuando resue­
na otra oifra:

S. T . “ ¡ U n  m i l l ó n ! ”

Núm. 1.167.— Emocicrti enorme entre los 
circunstantes. Todas las miradas se diri­
gen hacia...

Núm. 1.168.— (P. P.) ...el gran mirador 
de la entrada dd salón de fiestas, en don­
de se halla acodado un hombre solo. Y  
reconocemos a Luis de Sevilla.

Núm. 1.175.— P- P- La gran mesa de 
¡honor que preside la princesa Karidjian. 
A  su izquierda, se encuentra Luis de Se­
villa. Finaliza la cena.

Núm. 1.169.— G. P. del rostro de Liana, 
que también le reconoce. Sus ojos se en­
turbian.

Núm. 1.176.— Soii dichosos. Brindan, y 
al levantar su copa, Liana ve dentro del 
cristal en sobreimpresión, su imagen...

Núm. 1.177.— (P. M. G.) ...coronada <fe 
la fatídica palabra V E N E N O SA .

Núm. 1.178.— Mira amorosamente a Luis, 
que está muy cerca de ella y la desea. En­
tonces mira de nuevo su copa, y  prorrum­
piendo en una sonora carcajada...

Núm. 1.179.— (P. M. G.) ...la rompe.

Núm  1.163.— P* P- de un señor grueso, 
que levanta la mano.

S. T . “ ¡ Veinte mil francos! ’’

Núm  1.164— P- P- de un viejo verde, 
que kvanta la mano a su vez.

S. T. “ ¡ Cinciíenta mil francos 1 ”

Núm. 1.163.— P- P- de un gigolo acom­
pañado de una señora vieja y endiaman­
tada. Alza el brazo.

S. T . “ ¡Doscientos mil francos!”

N úm  1.170.— P. P. Luis avanza (apa­
rato que precede) en medio de los cir- 
(umstantes, entre miradas de admSración. 
Pronto se halla en el centro de la pista...

N úm  1.171.— (M . P.) ...cerca de Liana, 
de píe.

N úm  1.172.— G. P. Ahora están uno 
junto a otro. Liana parece contrariada.

S. T . “ ¡ N o me bese, que doy mala som- 
b ra l”

Núm. 1.180.— P. M. G. del rostro de 
Liana, soñador. Una sonrisa enigmática 
idealiza sus labios purpurinos... Cierre 
al iris (i).

FIN

Núm. 1.173.— G. P. de Luis, que sonríe 
a su mirada, y  le dice muy bajo, besán­
dole la mano respetuosamente:

S. T . “ La amo a usted.”

(i) Durante la filmaci<̂ ii de ua argumento, y  aun 
durante el montaje, se modlltca siempre tal cual deta­
lle de su desarrollo. Advertimos que el esctíiario de 
L a  v^Hermsa ha sido puesto en espufiol antes de acabar 
de tomarse ios interiores, por lo que acaso se advierta 
alguna pequeñisima variante al cotejarlo con el film 
detiniUvu.

\
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EVA VON BERNE ERA UNA MUCHACHITA PERTENECIENTE A EA BUENA SOCIEDAD VIENESA, QUE SOÑABA CON EL ONE Y ADORABA DE LEJOS A JOHN 
GILBERT, COMO TANTAS OTRAS 1NGENUA.S DEL MUNDO ENTERO. Y UN DÍA, NORMA SREARBR TOMÓ BAJO SU PROTECCIÓN A LA RUBIA VIENESA, SE LA 
LLEVÓ A HOLLYW(X»D, LE ASIGN.4RON EL PAPEL DE PRIMERA DAMA EN UNA CINTA CON JOHN GILBERT. Y  EVA, AL VERSE ENTRE LOS BRAZOS DE SU ADO­
RADO, NO SE DESMAYÓ DE EMOCIÓN PORQUE EL DIRECTOR, CON SUS CONSEJOS APREMIANTES, NO LE DEJABA TIEMPO PARA SABOREAR SU VENTURA
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